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Pa"ESIOENCIA. DEL CONSEJO DE MINISTROS,­

Excmo. Señor: 'El Rey (q. D. g;) se ha serví-
. I '.'

do disponer remita á V. E., como de su Real
érdenIo ejecuto, los adjuntos documentos, re- :
mitidos por el C6nsul de España en Santo Do.:·
mingo, 'referentes al hallazgo de los verdade-

. - _ I J • ~.

I"OS restos de Cristóbal Colon, á fin de que esa
Real Academia informe á esta,Presidenciá con'
la brevedad posible cuanto se le ofrezca y pa­
rezca sobre I tan importante asunto, - Dios
guarde á V. E. muchos años, Madrid 23 de'
Octubre de 1 877.-Cállovas.-Sr. Director de
la Real Academia de'la Historia.

, REAL ACADEMIA DEU·:HISTORIA.-Excelen­

tísirno Señor.'La Real Academia de la Histo- :
ria ha examinado muy detenidamente los do- .
cumentos, remitidos por V. E. Y por los seño­
res Ministros de Estado y Ultramar, acerca del
supuesto hallazgo de los ' restos de~ristóbal
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PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. ­

Excmo. Señor: Por Real 6rden de 23 de Octu­
bre del año próximo pasado, se dispuso,que la

. Academia de la Historia emitiese su parecer
respecto al supuesto hallazgo de los restos de .
Colón,' que se anuncié habia tenido lugar en la
capital de la República de Santo Domingo en "
Setiembre -anterior, Aquella Ilustre Corpora-

VI •

Colon en la Iglesia Catedral de Santo Domin­
go. En 'vista de ellos, y cumpliendo lo dis-:
puesto en la Real órden de 23 de Octubre del'
año préximopasado, na redactado el Sr. Don
Manuel Colmeiro , individuo de número y.
Censor de este Cuerpo literario, el adjunto In­
forme, que ha sido aprobado por la Academia,
y tenemos la honra de dirigir á V. E. de acuer­
do de la misma, proponiéndole al mismo tiem­
po, atendida la importancia del asunto de que
en dicho Informe se trata, que el Gobierno, si

_lo estima conveniente, mande'hacer ' una edi­
cien.numerosa de este documento, ó que au­
torice á la Academia para ha~erla.-Diosguar-.
de á ~. E. muéhos años. -Madrid IX de , No-,
viembre de 1878.-Excmo. Señor: .A1lYeliall"
Fenul1Idez Guerra, Director accidental.-Pedro,
Saball, Secretario.-ExcÍllo. Sr. Presidente del
Consejo de Millistros.
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VII ,

.cion -ha dado cumplimiento á su encargo, en
los términos que aparece del adjunto Informe;
y como importa á la exactitud . histórica y la'
honra de la Nacion que tan concienzudo tra­
bajo sea pública y extensamente conocido,'
para evitar -que la opinion se extravíe en pun -'
to de ta~to interés para-la-gloria patria, S . M.
se ha servido ordenar 'que el expresado Infor­
me se remitaáese Ministerio para: que por el:

I .

mismo, y con cargo al capítulo diez y seis de
su presupuesto especial, 6 cualquiera otro que'
se juzgue más aplicable al caso, se ' ordene la
publicacíon de dicho Informe; encareciendo á
V. E . que si no hay dificultad, los trabajos res­
pectivos se hagan bajo la -direccion y vigilali­
cía de la misma Acadernla.a--De Realótdcm lo
digo á V. E. para su conocimiento y efectos
coDsiguiimtes.-Dios guarde á v.. E. muchos
años. Madrid 17 ' de Diciembre, de ' 1878.­
A.Cállovas del Castillo.s-Sr.Ministro deF01l1e11to.

, .

..
1"'1o:':

l' '1
1" 1
I ¡
• ,1

• I

.
,1
I

I.
• 11

11,1
,'/'

!'
I I

1
I

"

I
!

I
i

,/,1

Il
.: I
I
,,

".. ~

t

l 'I
I

11
I •, I A

1 :

~ ; !



1-- - - - - ·-······
[t

11
I
'.l .
.\
:1
:j
J I "

l\'IINISTERIO DE FOMENTO.

REAL ·6RDEN.

. Excmo. Señor: En virtud de 10 dispuesto
por Real 6rden, fecha I7 del actual, comuni­
cada por la Presidencía del Consejo de Minis­
tros; S. M. el Rey (q. D. 'g.) se ha servido re­
solver que, bajo la direccion y vigilancia de un
individuo .dela Real Academia de la Historia,
'se proceda á hacer una numeros~ tirada del ID:~

forme emitido por la misma sobre el supuesto
hallazgo de los restos de Colon en la República
de Santo Domingo, satisfacié~dose los gasto~
que origine este servicio ~on cargo al capr.::
tulo diez y seis, artículo primero del presu­
puesto vigente, partida para la impresion de
.manuscritos y reimpresión de obras propiedad
del Estado. ,~

De Real 6rden lo digo á V. E. para su co- :
nacimiento y efectos oportunos.e-Dios guarde :
á V. E. muchos años.

Madrid 19 de Diciembre de "I878.-C. To­
rmo.-Sr. Director general de Instruccion P¡'iblica,
{lgriclIl!lIra é [tultlsir.ia,
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.,: ;' .: Ex~Mo. SEÑOR: .: . . ..

, .. " , ' .,. ' - ," ro ~ ~ ' -. : : ,"

Gozaba E spaña-de la 'quieta y pacifica
posesion de -las cenizas I del in~igne nave­
gante que inmortal iz6 su nombre con el
descubrimiento del Nuevo Múndoj'poseslon
no iriterrumpidat ni disputada ·por. esp'ado':mf'l YG
de ' casi ,cuatro siglos;' c~~ndo · ilt Cde'sltont

JUnTA rompieron el silencio las cien trompas <te
la fama, anunciando á todas las gentes y na­
ciones el pruf)idmcial hallazgo de los verda­
deros t'"estos de Crist6val 'Colon enIa' Iglesia
Catedral de Santo Domingo. ~ "

. E l diaio de Setiembre de 1877'fué cele­
brado el maravilloso suceso con grandes de-­
mostraciones de' .péblíco regocijo/ -Apenas
laGaata del Gobierno Dominicano imprimió
carácter oficial á la noticia', al tañidoalegre
de las campanas y al estruendo,de la ' arti­
lIeña se 'aña,di6 el clamor «íe millares de

1
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2 INFORlIIE SOBRE

personas cuyo entusiasmo rayaba en deli­
rio. D El Rdo. Obispo de Orope, Delegado
de la Santa Sede cerca de aquella República
y Vicario apostólico de su Archidiócesis, ac­
tor principal en todas las escenas que al
caso se refieren, ordenó una lucida proce­
sion, y dispuso que ~n todas las iglesias se
cantase ún solemne Te. Deuni en accion de
gracias al Cielo por tan singular merced, Ia
cual va tan'fuera del curso ordinario de los
sucesos' hú~anos, · que sin duda tienecier.:.;
tos visos de milagro . . :. . ) " ,: 1 '

No -eatisfecha la- piedad, del Rdo. Don
Fr. -Roque Cocchia con las .dem óstraciones:
de júbilo _propias del primer calor de los
ánimos, resolvió. perpetuar 'la memoria.del
venturosó hallazgo, mandando que . el': :Te
Deun» fueserepetido todos los años en igual
día: y la :religion y -la 'política se dieron .la
mano para ennoblecer y ensalzar la -R ep ú­
blica .Dominicana con el establecimiento de
una fiesta nacional. ' ~ .' ;.

En .fin, el gobierno,. el clero y el. pueblo
de Santo 'Domingo, anticipándose al fallo
del. .tribunal .de la: Historia, .estimaron - el
descubrimiento de . los -uerdaderos restos ~ dé

Crist6val Colon cosa juzgada: y sin.embar-

• "111
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LOS RESTOS DE COLON , 3

go, 'aún no está 'cerrado el proceso" ñi Es­
paña puede darse 'por .vencída: en .la lid,
cuando sus adversarios apenas han 'desflo­
rado la cuestiori, ni hasta ahora ' se ha oido

, la -voz de quién tiene él derechoy :el deber
de mezclarse enla controversia; Para borrar
una página:de la historia. escrita en vista de
documentos fidedignos, corroborada por la
tradición y robustecida con el· asentimiento
universal de los' escritores de,'mayor 'auto-

. ridad por su erudici ón y critica; '. se necesi­
tan pruebas tan' claras, ' argumentos tan de­
cisivos, razones tan s6lidas, que no persua­
dan,sino convenzan 'de que el mundo ente­
ro ha vivido en. el error. Si el actadél I óde
Setiembre tiene la fuerza .requerida. para
desviar la corriente de la opinion de .su an­
tiguo . cáuce y -precipitarla, en otro nuevo,
es materia que -pide minucioso exámen ,y el
asunto del presente Informe. ' ':':' '

' .. -La Real Academia' de 'la Historia, fiel á
su instituto de purgar 'la .de España de las
fábulas que oscurecen laverdad 61a adul­
teran y corrompen, en níngun. caso -podia
abstenerse de mediar enla contienda; pero
mucho ménos desde que el Gobierno juzgó
-oportuno reclamar su voto. Por particular
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4- INFORME SOBRE

vocacion y por obediencia debida toma PaJ;¡
teen la polémica, y dirá lo que se le ofrezca
y parezca acerca del ruidoso.descubrimiento
tan celebrado en la ciudad .de Santo Do~

mingo, revistiendo el, doble carácter de una,
instítucionliteraria y un cuerpo consultivo.
El amor á las glorias de la patria yellegí­
timo deseo,.de transmitirlas á la posteridad,
no extraviarán su criterio, porque rinde sin­
cero culto ~ la verdad, y procura; segun su
leal saber.y entender, discernir lo cierto. de
lo falso, y caminar con .cautela al través de
las nieblas de lo dudoso.

La Academia se ha preparado con el es­
tudio de los; ántecedentes 'Y la lectura de
diversos' libros, folletos y artículos de pe­
riódicos.relativos á la cuestion hist6rica que
se ventila, á fin de apreciaren su justo va­
lor Ios hechos, así con:o los argumentos en
pr6 y contra aducidos por J os españoles y
dominicanos interesados ·en acreditar l ápo­
sesion de aquellos gloriosos restos . Los ex­
tranjeros, espectadores del combate , no
ocultan -su sorpresa tan cercana á la duda,
y guardan una prudente reserva. .

La Ácademili 'no forma escrúpulo de.po- ·
ner á contribucion todo 6 la mayor .parte de

I
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LOS RESTOS DE COLON 5

lo publicado hasta el dia, de que tiene no­
ticia. En cuestiones de historia; si por di­
cha la diligencia ó la fortuna no disipan
toda sombra de duda, sacando á luz algun
nuevo documento q~e constituya prueba
plena y decisiva contra la opinion general­
mente recibida y profesada por los doctos,
el espíritu de novedad es una tentacion pe­
ligrosa. Por eso, desconfiando la Academia
de sí misma, y depuesto en aras de la ver­
dad todo amor propio, invoca el auxilio de
las luces ajenas. .
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• .. , LOS RESTOS _DE COLON. :

Naci6.Crist6val Colon con el sino de lle­
var una vida errante , llena de azares y pe­
ligros, y. no gozar pi en el sepulcro de quie­
tud y reposo: Cuatro viajes redondos hizo
al Nuevo Mundo por .él. descubierto, y. tres
veces fueron sus , huesos removidos y tras ­
ladados de una á otra morada.

En Valladolid le asalt6 la muerte el dia
20 de' Mayo de 1506 , segun refieren los
historiadores contemporáneos y ' otros de
reconocida autoridad que de cerca le siguie­
ron, y escribieron bien informados de todo
lo que de algun modo concierne al descu­
brimiento y conquista de las Indias 'Occi­
dentales. I Aunque no sea esté 'un punto
esencial 'en la ocasion presente, no parece
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8 INFORME SonRE

inoportuno advertirlo, pues se trata de se­
guir paso á paso los restos de Colon, y dar
principio á la narracion de sus vicisitudes
recordando aquella fecha.

Fueron depositados los'despojos mortales
del primer Almirante de las Indias en la '
iglesia conventual de los PP. Franciscanos
de la misma ciudad. L a causa de esta pre­
ferencia despertó la curiosidad de los críti­
cos, ydió orígen á diversas conjeturas.
Quién la explica notando en la vida de Co- ,
Ion ciertos hechos que muestran.su 'humil­
dad cristiana y su' particular devocion á San '
Francisco, cuyo hábito; solia vestir; quién
la atribuye á la pobreza, ó por méj 01' decir ;
á la miseria ,que afligia al descubridor del
Nuevb' Mundo en aquel trance supremo, to­
mando de aquí ocasion para zaherir -á los' '
españoles, porque pagaron con. la más ne- ,
gra ingratitud eel: más ' grande y señalado
servicio que se ofreció jamás á la Corona'
de Castilla, D segun escribe Zurita, hasta el
extremo de consentir que fuese oscuramen­
te sepultado aquel varan digno de inmortal: ­
renombre.'!

No permite el plan de este biforme dis- ,
currir por ahora acerca de los desabrimien-

J¡J
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LOS RESTOS ÓE COLON 9
tos .que amargaron los dias 'del Almirante
Viejo, sobre todo desde que le falt6 la. alta
proteccion dél único genio capaz de :com­
prender el suyo, pasando 'á mejor vida la
Reina Doña Isabel la Cat6lica, orgullo de
España y gloria de su sexo y ~de su siglo.
Basta al prop6sito de la Academia restable­
cer la pura verdad de los sucesos que sin
buscarlos le salen al encuentro.

Cristóval Colon, hermano deIavenera­
ble Órden .Tercera , rindi ó SU " espíritu '.al
Criador en los brazos de 'los frailes de San
Francisco de ' Valladolid que rodeaban su
lecho .de muerte. Celebráronse .sus ·exequias
con pompa y religiosa solemnidad en la par­
roquia de 'Santa María la -Antigua. iy de allí
fué en triste procesíorrconducido 'el cadáver
al-convento de Franciscanos.en donde reci­
bi6 sepultura. Z • •

Dúdase con razo~ .si para honrar y.per­
petuar la memoria del descubridor· de las
Indias, grabaron los contemporáneos algu­
na inscripci ón 6 epitafio en la losa que cu­
bria sus cenizas. Si no lo hicieron, descui­
do rué de · los parientes y .arnigos. .Irving,
cuya autoridad merece.respeto, indica que el
Rey D. Fernando el Cat6lico mand6 erigir á
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10 INFORME SOBRE

Colon un monumento con la letra tan sa­
bida:

Por Castilla y por Leon
Nuevo Mundo halló Colon.' -.

Sin embargo, fuerza es confesar que esta"
'noticia no se halla comprobada con docu­
mento alguno, ni testimonio fidedigno. "­

Como quiera, supuesto que Colon era tan. . ......
devoto de San Francisco y observante de su
regla; que 'religiosos franciscanos' le presta­
ron los auxilios espirituales en su agonía, y.
que á la misma 6rden pertenecian sus bien-o
hechores Fr. Juan Perez de Marchena y de­
más padres' que formaban la comunidad de,
la Rábida, ~ quienes cabe tanta parle de la:
gloria adquirida.por .el descubridor de . las
Indias, es fácil colegir que á ruego' del mo.:·
ribundo, 6 con amor fraternal, fuese el ca­
dáver del Almirante recogido porlos fran­
ciscanos de Valladolid-y conservado en-su
iglesia á título 'de dep6sito pasajero. Otro ,
lugar más lejano habia escogido Colon para'
su sepultura perpétua: pero conviene no an­
ticipar las noticias. .. ,

De la bóveda del convento de San Fran-:·
cisco de Valladolid fueron trasladados aque­
llos gloriosos restos á la Cartuja de -Santa

'.



LOS RESTOS DE COLON '1I

María.de las Cuevas, segun consta del tes­
tamento de D. Diego Colon, hijo del primer
Almirante de las Indias y heredero de su dig­
nidad , otorgado en Santo Domingo á 8 de
Setiembre' de ,1523, y de la Real c édula-de 2
de Junio de 1537, concediendo el Emperador
Cárlos V licencia para la traslacion de que
se -hablará más adelante. .En este último do­
cumento se expresa que sel Almirahte Don
Cristéval Colon muri6 en estos ' nuestros
reynos. iy sematuló depositar, en el Menaste­
rio de las Cuevas', extramuros de la ciudad
de: Sevilla.• 5 'Resulta que·el' enterramiento
dé, Colon , en San Francisco de Val t'adolid
fúé un acto de piedad req~~rido por el mo­
triento, ' un tránsito d~l 'verdadero dep6sito
de sucadáver á la Cartuja' de las Cuevas,
en donde,' segun la voluntad del Almirante,
debían descansar sushuesos hasta el dia in­
cierto en que de nuevo fuesen trasladados
de aquella sepultura 'proyi~ional á la defini­
tiva.
' . Cuándo y c6mo se verific6 esta traslacion
ósegundo dep6sito no está averiguado, ni
es -fácil 'que se averigüe. Consta el hecho,
que es , lo .principal , y se 'ignoran los por­
menores. En la Coleccion -del erudito Don
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12 INFORME sonss

Martín-Fernandez de Navarrete :se copia 'un
documento sacado del Archivo de Sevilla,
en el cual se cita la fecha de ' 1513 ~G Ai
circunspecto autor de Los restos de D. 'Crísi

tóval COlOl~ le parece dudosa; y sin ehi':"
bargo dice: «Allí debió permanecer h'as'.:.
ta I5I3 • . 1 o" ,

El Protocolo del Monasterio de Nuesira 'Se-:
ñora Santa. María de las C1leVaS, precioso
manuscrito que poséé la Academia, contíe­
ne la noticia siguiente: «Año I506.-':"A lbs '
p 20 de Mayo de este año falleció en Valla:'.:'
»dolid el heróico y esclarecido Don 'Cristé-.
»val de Colon, y f1terOl~ S1ts 'h1tesos' traslftd;:~
•dos á este 1Mohasterio y c ólocados por depoó"::
»,sito, no en el entierro de los señores d'e lá '

- I o . '

•casa de Alcalá, como dice Z1ílíiga, sino en
»la capilla de Santa .Ana que hizo labrarel . _
. prior D. Diego Luxan en el a1ío sigllielitii;
Py es la misma -que hoy llamamos de Santo
»Christo poi' lo que se dirá adelante. .Este
' caballero rué aquel célebre Almirante de'
.la: marvy progenitor de la casa de Veragt/a, .
~ para cuyo elogio basta el mote del sepul-'
•ero donde yace en .la isla y ciudad de Santo '
-Domingc , dice así: aÁ CASTILLA y Á LEaN
»NUEVO'MuNDO 016 COLON . • En la misma

~ _ ._--.- ._- -----



LOS RESTOS DE COLON ~3

~ .capilla se depositó su hijo Diego' Colon .• ~

. . El Protocolo .es .una .relacion abreviada.de
los sucesos concernientes.al. Monasterio 'de
las .Cuevas, ó un registro de noticias saca­
das de .diversos documentos 'más' ó..ménos
antiguos ..cuyas fechas. fluctúan entre -Ios
años 1400 y 1758 .. Algunas veces el texto
deja entrever la copia literal. . . . , ~I ' I'

Ahora bien; cuatro hechos se mencionan
en el pasaje anterior. dignos de notarsepara
reducir elcampo de las conjeturas; :~ ;~aber: :

la. publicacion dé los. A1tales 'eclesi4s(icos'y,~e:

clllaris de la Ciudad. de Seuilla, por' Ortiz C!t'1 .
Zy.ñiga, que correspondeal año l16n.; :el ~so

corriente del título de ,Duque de.Veragua,
Real merced otorgada á-D. Luis Colon, ·nie­
to del primer Almirante-; en 1537; la exís­
tencia de sus 'restos en Santo Domingo; tras­
'lacion que no pudo ser .anterior á Ia.Real
c édula de 1537 de que : ya .se ..hizo J11é-;
rito y se hará todavía con más extensión en
el progreso. de este Informe, y 'por último,
el depósito en el mismo Monasterio y.'capi­
llade SantoCristo del cadáverde D. Diego
Colon, hijo de D. Crist6val y padre de Don
Luis, cuyo fallecimiento ocurrió .en r526.
Como seve, la últimadeestas fechas esla
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14. INFORME SOBRE '

más próxima, y la única al caso importante.
Otra hay todavía de distinto origenyno

ménos cierta, á saber, el 8 de Setiembre
de I523, 'en cuyo dia otorg6 testamento pon
Diego Colon, hijo del primer Almirante. Allí
declara que el cuerpo de su padre está d.ep.o­
siiado e1t el Monasierio de las Cuevas de Sev.í­
lla; de suerte que los puntos extremos entre
los.cuales se debe fijar la fecha 'de la tras­
lacion de los restos del gran Almirante de
Valladolid á Sevilla,son con toda seguridad
1506 y I523. En este período de diez y .sie-
te afias se encierra la duda. ' :.'

Si la fecha de I513 notada por D. Mar­
tin Fernáfides'dé Navarrete parece pocose­
gura, no tiene mayor grado de probabilidad

- la de I507, corno pretende un crítico de
nuestros dias. o Estriba el juicio de la Aca­
demia en que segun el Protocoló, los huesos
de Colon fueron depositados en la capilla
de Santa Ana 6 de Santo Cristo, 'que' hizo
labrar el prior D. Diego LUXa1t en el mio si­
g/tiente (I507); Y aunque no sea imposible '
edificar.una capilla aneja á la iglesia delMo­
nasterio y habilitar un panteon de· familia
en ménos de un año, para colocar por depó­
sito los huesos de D. Cristóval Colon.jioes
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verosímiltanta' celeridad. La verdad es que
ni los vivos ni los muertos tenian costum­
bre de caminar tan aprisa e~ el ,siglo' XVI. "

...: .Entre los años '1507 y 1513;' la Acade-
,'mia , á 'falta ,de pruebas ' .que . arrojen más
viva luz, ·éntiende·, que la opinion más cer­
cana.á la verdad 'esla del .docto y:juicioso
Fernandez de Navarrete..· ", " ;" " , : "
.; La .segunda traslacion d~ las cenizas del
descubridor del, Nuevo Mundo tuvo porob­
jeto dar á 'l!US mortales. despojoa .sepultura
'perpétua -en la Isla Española y.ciudad -de
Santo Domingo. Que tal fuélavoluntad.de
Crístóval Colon consta :·de· la !Real cédula
dada en'Valladolid á. 2 de Junio de 1537', ~en
la cuai se hace relacioñ de que Doña Maná. ' . ~

de. Toledo, viuda -del . segundo Almirante
Don . Diego, .por sí y en nombre; y como
tutora é curadora de D. Luis Colon, su hí­
jo,. habia suplicado al Emperador.le hicie­
se merced 'de la capilla mayo~ de la Iglesia
Catedral de Jª,..ciudad de Santo Domingo. á
fin de .llevar ,á . la .Isla Española los, huesos
de D. Cristóval Colon, depositados ' en.el
Monasterio d'e las Cuevas, . cumpliendo"· la
voluntad del dicho Almirante. D ' El Empe­
rador, .acatando lo que·el dicho Almirante
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16 INFORMB SOBRE

nos sirvió (dice) en el descubrimiento, con':'
quista y poblacion de nuestras Indias, y 10
que sus hijos y nietos nos han servido y
sirven,» otorg6 la merced pedida, y conce­
di6 á D. Luis Colon dicencia y facultad
para que pudiese sepultar allí los -huesos de
D. Crist6val Colon, su abuelo, y sus pa­
dres y hermano, y los herederos y suceso': '
res en su casa y mayorazgo agora yen todo
tiempo para siempre jamás.• 10 '

Este curioso documento da orígen á di­
versas observaciones. En primer lugar la
licencia pedida y alcanzada significa un pri­
vilegio muy líonorífico para los descendien­
tes de Colon, en cuyo favor se relajan las
leyes tocantes al Real Patronato en todas
las iglesias de las Indias, dándoles enterra­
miento propio en lugar preeminente de una
Catedral: porque si bien estaba permitido
vender capillas de Catedrales á personas
particulares, y qu~ en ellas adquiriesen, tu­
viesen y ejerciesen libremente sus patro­
nazgos, segun lo hubiesen capitulado, ex­
ceptuábase de la regla la mayor, .que en
esa no se ha de poder enterrar nadie, y ha
de quedar siempre para Su Magestad."
. Tiene además valor histórico el anterior
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LOS RESTOS DE COLON 17

documento en cuanto completa y confirma
las noticias que ya poseíamos acerca del si­
tio destinado á sepultura perpétua de Crís­
t6val Colon, y nos manifiesta el título de
su legitimidad.

Bien conocida es la cláusula testamenta­
ria en la cual declaró nuestro héroe su vo­
luntad de erigir en la Isla Española, y sien­
do posible, en la ciudad de la Concepcion
de dicha Isla, una capilla servida por tres
capellanes _que dijesen cada dia tres mi­
sas, una á honra de la Santa Trinidad, é
otra á la Concepcion de Nuestra Señora, é

la otra por ánima de todos los fieles difun­
tos, é por mi ánima, é de mi padre é ma­
dre é mujer..... é si esto puede ser en la Isla
Española que Dios me dió milagrosamente,
holgaría que fuese allí á donde yo la invo­
qué, que es en la vega que se dice de la
Concepcion.• 1t

Consta asimismo del testamento de Don
Diego, hijo del primer Almirante, otorgado
en Santo Domingo á ,8 de Setiembre de
1523, que hasta entonces no habia podido
cumplir la voluntad de , su padre; por lo
cual manda á sus herederos _edificar en
Santo Domingo y ciudad de la Concepcion,

2



18 INFORME SOBRE

un monasterio de monjas de Santa Clara,
en cuya capilla mayor esté el enterramien­
to del Almirante y suyo, y que se traiga á
dicha capilla el cuerpo del Almirante, su
padre, que está depositado en el monaste­
rio de las Cuevas de Sevilla, I Orden6 tam­
bien que fuesen llevados allí el cuerpo de
Doña Felipa Muñiz, mujer de D. Crist6val
y el del Adelantado D. Bartolomé Colon,
su hermano, que se hallaba depositado en
San Francisco de la ciudad de Santo Do­
mingo."

En suma, Crist6val Colon, al hacer tes­
tamento la víspera de su muerte, exprésórla:
voluntad de labrar en la Isla Española, y
pudiendo ser, en la ciudad de la Concep­
cion, una capilla en la cual se aplicasen
sufragios por su eterno descanso. D. Die­
go, segundo Almirante, respetando lo esen­
cial de la cláusula testamentaria, modifica
la voluntad de su padre, y encomienda á sus
herederos la fundacion de un monasterio de
monjas en vez de humilde capilla, y fija el
lugar destinado al enterramiento perpétuo
del descubridor del Nuevo Mundo, sin duda
cumpliendo un deber de obediencia impues­
to á la piedad filial. Cárlos V concede á los

~1

'b
I

1;

-fU ,, ' 'f r . f ' ' b t S

-,
l '

"

"
r r I ~

I

J



LOS RESTOS DE COLON 19

huesos del primer Almirante de las Indias
más honrada y digna sepultura en la capi­
lla mayor de la Iglesia Catedral de Santo
Domingo, renunciando en aquella ocasion,
para enaltecer la memoria del varon ilustre
que tantos y tan señalados servicios 'prestó
á la corona de Castilla, un derecho inhe­
rente al Real Patronato.

No hay, pues, motivo para dudar, y mé­
nos todavia para preguntar ¿cuál era ese mo­
nasterio donde estaba fundada la sepultura
perpétua de Cristóval Colon? El crítico que
vacila é interroga, responde: cEl Emperador
Carlos V nos lo dirá: D. Cristóval Colon1ltt~­
rió, .y se lIla1ldó "depositar en el Monasterio de

I!. las Cuevas. Así, pues, en la Cartuja de las
Cuevas, junto á Sevilla, es donde fueron de­
positados los restos de Colon."

Ciertamenteallí fueron depositados, ó como
dice el Protocolo, colocados por dep6sito en la
capilla del Santo Cristo, habiendo sido antes
tambien depositados en la bóveda del conven­
to de San Francisco de Valladolid.

Leve, levísimo es el escrúpulo del crítico
aludido respecto á la interpretación'de la pa­
labra depositados, cuyo sentido no puede ser
otro, segun sospecha, que depuestos i1~ iran-

."
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20 INFORMH SOBRE

situ; y si aún quedase algun escrúpulo de
conciencia timorata, fácil seríadesvanecerlo,
repitiendo aquí las palabras de Carlos V sin
cortar la frase que completa la idea; de suer­
te que el pasaje arriba citado, diga confor­
me al texto: .y se mandó depositar en el mo­
nasterio de las Cuevas extramuros de la ciu­
dad de Sevilla, dondo al presente cstá, paraque
se llevasen SI/S luusos cí la Isla Española» . IS

Resuelta la .cuestion previa sobre la se­
pultura perpétua de Crist6val Colon, proce­
de investigar cuándo fueron trasladados sus
restos á la Iglesia Catedral de Santo Domin-,
gOl Ni el dia, ni siquiera el año se pueden
determinar en virtud de algun documento
fidedigno. La destruccion de la mayor par­
te de los que se custodiaban en el -archivo
ele aquella Iglesia Catedral por diversas cau­
sas que se conjuraron para su daño, espar­
c:e la oscuridad en este y otros puntos re­
lativos á las vicisitudes de los despojos mor­
tales del primer Almirante de las Indias.

Fuerza es encerrar la fecha entre los años
1540 y 1559. por las razones poderosas é

incontestables en que funda su juicio la
Academia.

Despues de la Real Carta de 2 de Junio

_ _ J
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de 1537, confirmada en 22 de Agosto de
1539, por la que el Emperador Cárlos V
concedió licencia para trasladar los restos
de Colondel Monasterio de las Cuevas don­
deyacían á la capilla mayor de la Catedral
de Santo Domingo, el Almirante D. Luis,
6 en su nombre su madre Doña Maria de
Toledo, viuda de D. Diego, hubieron de
practicar diligencias eficaces á 'fin de llevar
al cabo el enterramiento. No se mostr6 pro­
picio el Cabildo, antes sin desobedecer lo
mandado, suscit6 dificultades, orígen de que­
jas á las cuales di6 pronta y cabal satisfac­
cíon el Monarca, librando' el Consejo de las
Indias en Madrid á s'ae" Noviembre de 1540

provision ó sobrecarta para que el Obispo,
Dean y Cabildo de la Iglesia de Santo Do­
mingo de la Isla ,Española, guardasen y
cumpliesen sin dilacion ni excusa 10 conte­
nido en las anteriores. La súplica de Don
Luis, segun consta de este documento, iba
encaminada á que se le diese posesion de la
capilla mayor para que se lleuasa» á ella los
¡'II~OS del Almirante D . Cristóval Colon, Sil

abuelo.• ' G De aquí resulta con toda certeza
que la traslacion al presbiterio de la Cate­
dral no tuvo efecto antes del 5 de Noviembre
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22 INFORME SOBRE

de 1540, . Ycon grande probabilidad en todo
aquel añO. 11

.•

La fecha posterior de 1559 se apoya en
el testimonio de Fr. Bartolomé de las Ca­
sas, y es la misma de la dedicatoria que
precede á su Historia de las Indias, en la
cual se lée: •Llevaron su cuerpo 6 sus hue­
sos (del Almirante) á las Cuevas.de Sevilla,
monasterio de los cartujos, de allí los pasa­
ron y trujeron á esta ciudad de Santo Do­
mingo, y cstáu en la capilla mayor de la Igle­
siaCatedral enterrados. •IaDentro de este pe­
ríodo oscuro de diez y nueve 6 veinte años,
es forzoso colocar el acto de dar sepultura
perpetua á los restos del primer Colon; y si·
la severidad de la historia permitiese aven­
turar conjeturas, diria la Academia, que
considerando el vivo y tenaz empeño del'
Almirante D. Luis, y la firme resolucion
del Monarca, segun se desprende de las fór­
mulas conminatorias con que, termina la
sobrecarta, tiene gran fuerza la presuncion
de haberse al fin cumplido la voluntad del
descubridor del Nuevo Mundo en el año
1541, 6 alguno de los inmediatos.

El erudito D. Antonio Lopez Prieto, au­
tor del 11110rme sobre los-ratos de Colo" diri-
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gido al Gobernadorgeneral de la isla de Cuba
en Marzo próximo pasado, dice que .fueron .
recibidos por su nieto D. Luis (á la sazon
en Santo Domingo) con la veneracion que
puede suponerse,» constando así en una Re­
lacion decosas dela Espaiíola debida á la plu­
ma de D. Alon~o de Fuenmayor, primer
Arzobispo de aquella di6cesis, quien, ' refi­
riéndose al año I549, escribe que da sepul­
tura del gran Almirante D. Cristóval Colon,
dond« están SIlS huesos, era muy ucnerada é res­
petada en aquella Salita 1'glesia.» La Acade­
mia no ha podido disfrutar el manuscrito
citado, propiedad del Sr. Lopea Prieto, resi­
dente en la Habana; pero no por eso vacila
un instante en admitir el testimonio, .tanto
má~ cuanto el año I549 cae dentro de los
límites ciertos que van señalados•.

Consta del Protocolo del Monasterio de las
Cuevas que sen I536 fueron entregados los
cadáveres de D. Cristóvai Colon y su hijo
D. Diego, para trasladarlos á la isla de Santo
Domingo en Indias." La exhumacion de
aquellos restos y su entrega á los descen­
dientes de ambos Colones que los reclama­
ban, suponen una traslacion inmediata. No
hay, pues, dificultad en asentir á la opinion
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24 INPORME SOBRE

del Sr. Lopez Prieto, que fija la época en' el
mismo año 1536. Sin embargo, n6tese que
si bien parece probable la traslacion de los
restos del primer Almirante de Sevilla á la
Isla Española en 1536 á 1537 , no así con­
sidera la Academia verosimil la inhuma­
cion en el presbiterio 6 capilla mayor de la
Iglesia Catedral de Santo Domingo un solo
dia ántes del 5 de Noviembre de 1540. En
d6nde estuvieron depositados los despojos
mortales de Crist6val Colon desde 1536 has­
ta 1540, no se sabe: tal vez en la misma Ca­
tedral , esperando D. Luis el momento pro­
picio de inhumarlos en la sepulturadefinitiva
concedida por Cárlos Ven 1537, cuya po­
sesion resistieron cuanto pudieron el Obis­
po, Dean y Cabildo.

N6tese bien el 6rdcn sucesivo de estas
Icchas.

1536. Traslacion probable de los restos
de Colon ti la Isla Española.

1537. Primera cédula del Emperador
Cárlos V, haciendo merced al Almirante
D. Luis Colon de la capilla mayor de la
Catedral de Santo Domingo, para enterra­
miento de su abuelo D. Crist6val.

1539. Segunda cédula mandando guar-
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dar y cumplir 10 ordenado en la anterior.
I540. Tercera cédula apercibiendo al

Obispo, Dean y Cabildo para que sin dila­
cion ni excusa cumpliesen 10 prevenido.

¿Quién no entrevé la lucha de D. Luis
Colon con el Cabildo? Aquel se da prisa á
trasportar á la ciudad de Santo Doming-o
los restos de su glorioso abuelo, y éste di­
lata cuanto puede la entrega de la capilla
mayor. Mientras se negocia en la c6rte , los
huesos de Crist6val Colon permanecieron
cuatro años esperando que una mano pode­
rosa les diese tranquila sepultura.

Muchos y muy amargqs comentarios hi­
cieron los descubridores de los verdaderos
restos ae Cr;slóval Colon y los escritores do­
minicanos, sus apologistas, sobre el tema
de la ingratitud de los españoles, porque
ningun epitafio design6 á la posteridad su
sepulcro. El Rdo. Obispo de Orope, cuya
caridad para con todo el mundo debi6 ha­
berse agotado, pues ninguna tiene con nos­
otros, escribe: •La humana ingratitud no
supo encontrar un pedazo de piedra para
grabar su nombre é indicar aquella tum­
ba. ,u D. Emiliano Tejera, haciéndose eco
de las blandas quejas y suaves lamentacio-

s
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26 INFORME SOBRE

nes de D. Fr. Roque Cocchia, exclama:
- ¡Parece increiblel Para los primeros Colo­
nes no hubo en la Española, la tierra de su
amor, la cuna y patria del último Almiran­
te, ni una lápida, ni una inscripcion, ni un
nombre siquiera grabado sobre tosca pie­
dra . • 11

Quede por ahora aplazada la cuestion de
ingratitud , que no es ocas ion de tratarla y
poner la verdad en su punto; y no se en­
tienda que la Academia se propone defen­
der agravios 6 disculpar injusticias repro­
badas por la historia. En cuanto á las ins­
cripciones- ¿quién sabe? Tal vez 'sé haya
grabado alguna, más tarde borrada 6 des­
truida por obra del tiempo. De la Catedral
de Santo Domingo, dijo Fernandcz de Ovie­
do que la vi6 antes de su conclusion en
1540, -es muy bien edificada en 10 que es­
ti fecho, é acabada será sumptuosa é tal
que algunas de las Catedrales . de España
no le harán ventaja.• 1I Tuvo aquella fábri­
ca la mala suerte de perder una parte de su
primitiva belleza y armonía ti causa de di­
versas y mal dirigidas restauraciones. Fué
saqueada por Francisco Drake en 1586, ca­
si arruinada por los grandes terremotos que
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se sintieron en la Isla desde el año 1564
hasta el 1791, Y por último fueron destrui­
das las riquezas del arte que poseia por la
barbarie africana, cuando ocuparon la ciu­
dad y la dominaron las huestes indiscipli­
nadas del feroz Louverture en 1801.

Pretenden unos que estas sucesivas res­
tauraciones debieron haber modificado el
aspecto interior del templo, y otros sostie­
nen que á pesar de ellas se conserv6 el pres­
biterio en el mismo lugar que ocupaba se­
gun la antigua planta del edificio. No hay
el menor asomo de contradiccion entre am­
bas opiniones, porque áun I permaneciendo
el presbiterio en el rriismo lugar, bien pudo
haberse modificado su aspecto interior. La
Academia se limita á notar los hechos y de­
ducir cuán fácil, sino verosímil, es que una
lápida sepulcral haya desaparecido entre los
escombros 6 las ruinas de la poco venturo­
sa Catedral de Santo Domingo.

A las temerarias afirmaciones del ardien­
te Obispo de Drope ponen correctivo la ma­
yor templanza y cautela del escritor do­
minicano D. Emiliano Tejera en estas pa­
labras, llenas de cordura: •Colon no tuvo
lápida sobre su tumba, ó si la tuvo, Iué tan
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28 INFOR&ffi SOBRE

pOCO duradera como sus honras y dignida­
des .• n

Si subsiste la duda, no hay razon en bue­
na crítica para recusar la prueba sacada del
Protocolo ya citado en el discurso del pre­
scnte Informe, Recuérdese aquel pasaje:
•Este caballero (D. Crist6val Colon) fué el
célebre Almirante de la mar y progenitor de
la casa de Veragua, para cuyo elogio bastad
mole del sepulcro donde yace en la islay ciu­
¡[lid de Santo Domingo; dice asl: A CASTILLA

y Á LEo~ NUEVO MUNDO DlÓ COLON •• La
historia del héroe, su genio y f0r1una, la
grandeza de sus servicios, la gr,atitud de la
pátria , todo lo resun1e este 'sencillo epi­
taño .

No falta quien crea que una elegante ins­
cripcion latina designó tambien el sepulcro
de Colon á la posteridad. Así lo afirman Ca­
leti y Alcedo copiando la elegía de Juan de
Castellanos que empieza:

Hic /«IIS abscondi; prtl(/ari ntembra Coloni...

El Sr. Lopez Prieto defiende con una
cnnviccion profunda que este epitafio se
grab ó en el sepulcro de la Cartuja de las

1 fl ..
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Cuevas, y que el mismo con ligeras va­
riantes se mand6 poner en Santo Domingo
y existió algun tiempo. El discreto autor de
Los restos de DOIJ Cristóval Colon lo pone en
duda. Lo cierto es que cuando Mr. 1\10­
rcau de Saint Mery visit6 la Isla Española
en 1780, no descubri6 rastro de inscripcion
alguna.

Juan de Castellanos escribi6 en 1588
aquella elegía en alabanza de Crist6val Co­
lon, y solamente para honrar su memoria,
sin ánimo de que sirviese de epitafio. Como
poeta pullo fingir que se grabó en la tumba
del héroe; y sin embargo, no usa de esta li­
cencia, contentándose con la modesta in­
vcncion de un rumor vulgar, 6 con recor­
darlo y avivarlo si en efecto existía.

y dentro de las Cuevas de Sevilla
Lo hacen sepultar sus herederos,
y dicen que en la parte do yacía
Pusieron epigramma que decía:

Hie kxus abscondit, etc.

Coleti lo copió de Castellanos y Alcedo
de Coleti, sin que lo hubiesen visto ni el
uno ni el otro.!'

Poco versados están en la historia de Es-

•
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30 INFORME SOBRE

paña los escritores dominicanos que mue­
"en tanto ruido y escándalo por que la
sepultura de Crist6val Colon se perdió en
la oscuridad. Ignoran que Cárlos V, al
conceder á los descendientes del primer
Almirante el privilegio casi real de sepul­
tar sus huesos en la capilla mayor de la
Catedral de Santo Domingo, los autoriz6
asimismo -para hacer todos y cualesquier
bultos que quisieren y por bien tuvieren, y
poner en ellos y en cada uno de ellos sus
armas.' u Parece á la Academia que un sar­
cófago, una estátua, un busto ó un escudo
con las armas de la familia no honran mé­
nos la memoria de los varones ilustres que
una losa con su epitafio. El lenguaje de la
escultura es todavía más alto y significa­
tivo, y sobre todo más duradero que la es­
critura vulgar.

La merced ó donacion que hizo Cárlos V
de la capilla mayor de la Catedral de Santo
Domingo á los descendientes de Crist6val
Colon, convirtió la parte del presbiterio des­
tinada á estos enterramientos en propiedad
particular. Ni el Rey, sin hoUar el derecho
adquirido, ni persona alguna de carácter
privado, podian añadir ó quitar uoa letra á

1,
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cualquiera inscripción que hub iese en el
panteon de la familia de 10 5 Cotones. Cesen,
pues, esos clamores Insensatos, que si el
silencio de la muerte rode6 la tumba del
primero de ellos durante un plazo mi s ó
mEnos largo , deberá atribuirse t los trastor­
nos del templo, á descuido de los arquitec­
tos, t la ausencia de los Duques de Vera­
gua, tal vez .t otras cau sas desconocidas;
pero jamás sin manifiesta injusti cia á la in­
gratitud de los españoles. ¿Y quién sabe si
esa ponderada ingratitud es gratitud viva y
discreta? La desaparicion del epitafio y de
todo signo exterior que designase la sepul­
tura de Crist6v~ l.~~~-:¡ coi2cidcJ~0r:, el
vuele de la piraterla en el mar de las Anti·

JUnT/\ lIas. [;Os filibusteros 6 forbant es no dejaron
en paz las islas de Cuba y Santo Domingo.
sobre todo durante los últimos años del si­
glo XV1 yel siguiente. Recordando que el
Icrbante francEs Filiberto Geron ú Ogeron
daba golpes tan atrevidos que eautiv6 en su
propia diócesis al obispo de Santiago de
Cuba D. Juan de las Cabezas Altamirano,
y que los filibusteros frances es de la Tortu­
ga. unidos .. los ingleses de la Jamaica , me­
tieron .. 6800 aquella ciudad y la de Puerto-
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32 INFORME SODRE .

Príncipe, es lícito sospechar si por salvar
las cenizas de Colon se borraron de intento
las señales que mostraban el lugar de la se­
pultura.

Para resolver con acierto la cuestion pen­
diente, importa esclarecer de antemano otro
punto oscuro de la historia que con el prin­
cipal se enlaza, á saber: supuesto que el
presbiterio de la Iglesia Catedral de Santo
Domingo se aplic6 á panteon de la familia
de los Colones ¿qué personas de tan ilustre
linaje, ademas del Almirante Viejo, recibie­
ron en aquel privilegiado lugar sepultura?

Consta del Pro{oc% del Monasterio de
las Cuevas, que el cuerpo de D. Diego Co­
lon, primogénito de D. Cristóval, que finó
cerca de Toledo en 1526, fué depositado en
la misma Cartuja. Consta de la Real carta
ú provisi ónde 2 deJunio de 1537 I que Don
Luis Colon, hijo de D. Diego, obtuvo di­
cencia y facultad para sepultar en la capi­
lla mayor de la Catedral de Santo Domin­
¡{O, los dichos huesos del dicho Almirante
D. Cristóval Colon, su abuelo, y los dichos
SllS padres y hermano j' herederos y sucesores C1~

S" casa é mayorazgo, agora y en todo tiempo
por siempre jamás.. Resulta, pues " ser
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cosa cierta y averiguada que los huesos del
padre y del hijo corrieron igual fortuna: jun­
tos fueron depositados en el Monasterio de
las Cuevas; juntos trasladados álaIslaEspa­
ñola, y juntos sepultados en el presbiterio de
la Iglesia Metropolitana de Santo Domingo.

D. Luis Colon, nieto del primer Almi­
rante, murió en su destierro de Oran el
año 1572, y fué sepultado en la Cartuja
de las Cuevas como sus antepasados, Allí
se pierde la huella del cadáver. El Protocolo
guarda silencio acerca de la traslacion de los
restos de D. Luis, suceso digno de ser no­
tado en aquel registro, 'si no por,el valor de
la persona, por su sangre y calidad de pri­
mer Duque de Veragua." Sin embargo, con­
siderando la poca fuerza de los argumen­
tos negativos, y que la Cartuja de las Cue­
vas por este tiempo dejó de ser el archivo
de la casa y el panteon de la familia de los
Colones, no repugna admitir el testimonio
de Mr, Moreau de Saint Mery, que dijo:
.Fuera de la peana del altar mayor, á de­
recha é izquierda, reposan en dos urnas de
plomo los huesos de D. Cristóval Colon y
los dc D. Luis su hermano.•

Con más razon se puede poner en duda,
3
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si otro D. Diego , hijo de D. Crist óval, re­
cibió en aquella Iglesia sepultura, habiendo
fallecido en España en 1578.

De los últimos dias de D. Bartolomé Co­
lon, Adelantado de las Indias y el mayor
de los dos hermanos del Almirante, nada
se sabe con certeza. Irving presume que
murió en Santo Domingo poco tiempo des­
pues de la partida de su sobrino D. Diego
para In corte de España en 9 de Abril de
15 15 .~1 Algo se puede adelantar á las noti­
cias de Irving, pues consta que D. Bartolo­
Olé Colon ya no vivia en 16 de Enero de
aquel año , en cuya fecha la Reina Doña
Juana proveyó el Adelantamiento de las In­
dias, vacante por muerte del tia, en Don
Diego su sobrino. lB

Mayor di ficultad ofrece averiguar la suerte "
que cupo á sus despojos. Segun eltestamen­
to de D. Diego Colon, hijo del Almirante,
.el cuerpo del Adelantado D. Bartolomé Co­
Ion estaba depositado en el Monasterio "(sic)

de San Francisco de la ciudad de Santo Do­
mingo en 8 de Setiembre de I523. ~~ N6tese
que dice depositado, y no sepultado ó pala­
bra equivalente. Segun el Protocolo de las
Cuevas , al hacer la entrega de los cuerpos de

-...._ -----------j
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D. Crist6val Colon y su "hijo D. Diego
en 1536, quedó solo en la capilla-del Santo
Cristo el de D. Bartolorn é hasta ":lIoy .30 Sin
duda el monje que escribió el Protocolo co­
pió la frase hasta hoydel documento que ser­
via á la vista ~y extractaba, sin reparar que
algun dia ofreceria dificultad interpretarla,
considerando que aquel registro se abre en
el año 1400 y se cierra en el de 1744~ En
suma, dada la imposibilidad de concertar
las fechas 1523 y 1536, la Academia opta por
la cierta y abandona la incierta: ó dudosa.

Parece, pues, comparando las noticias
que suministran el testamento de ID, Diego
Colon y el Protocolo de las Cuevas, que los
restos del Adelantado de las Ind ias estuvie­
ron algun 'tiempo depositados en el conven­
to de San Francisco de la ciudad de Santo
Domingo; que de allí hubieron de ser trans­
portados á la Cartuja , en donde pretendió
derecho á enterramiento la familia de los
Colones, y por último trasladados al pan­
teon en el cual yacian los huesos de Don
Cristéval y su hijo, haciéndose extensiva á
D. Bartolomé la merced otorgada al nie­
to del primer Almirante por el Emperador
Cáflos V.

-
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Don .Diego. . hermano menor de D. Cris­
tóval, vivió, y probablemente muri6 en la
Isla Española.•Si la hipótesis anterior es
cierta (escribe un crítico contemporáneo) de­
bi6 ser sepultado en Santo Domingo, y sería
el primer Colon enterrado en la Catedral. ~ I

En la Catedral bien podrá ser; más no en el
presbiterio de la Iglesia, porque no se esta­
bleci6 allí el panteon de la familia de los
Colones hasta el año 1540, cuando D. Die­
go debía contar setenta, de edad. No es im­
posible, pero tampoco probable, que haya
su cuerpo recibido sepultura en la capilla
mayor. El menor de los hermanos, por ra­
zon de la edad, fué tambien el menor en es­
t jmacion y servicios; de suerte que á una
vida más oscura correspondia lugar más hu­
milde para su descanso.

En rcsúmen, tuvieron enterramiento co­
nocido en el presbiterio de la . Catedral de
Santo Domingo, D». Crist6val Colon, pri­
mer Almirante, y D. Diego, su hijo é in­
mediato sucesor en tan alta dign idad. Por
seguro, aunquern énosconocido, se debe te­
ner el de D. Bartolorné , pues además de
ser natural trasladar sus restos á lugar pre­
eminente de dicha Iglesia, lo reclamaban su
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estrecho parentesco con el primer Almiran­
te; el título de Adelantado y sus grandes
servicios como verdadero fundador de la co­
lonia. 'Asimismo deben reputarse ciertos los
enterramientos de D. Luis ; tercer Almiran­
te, y su hermano D. Crist6val, el segundo
de este nombre.

Yacía el cuerpo del descubridor del Nue­
vo Mundo en la capilla mayor de la Cate­
dral de Santo Domingo, y era de esperar,
segun el curso de las cosas humanas, que
fuese aquella su última morada, cuando tur­
baron la paz del sepulcro en donde se guar­
daban aquellas cenizas graves sucesos que
trascendieron cíe la metr6poli á su primera
colonia.

Por el tratado de Basilea de 22 de Julio
de 1795 cedi6 el Rey de España á la Repú­
blica francesa la parte del territorio que le
correspondia despues de la desmembracion
de la isla de Santo Domingo á consecuen­
cia de la paz de Riswick en 1697; y desde
entonces dejó de pertenecer toda entera á
los dominios de la Corona en las Indias Oc­
cidentales. Bast6 el anuncio de un próximo
abandono para inflamar el patriotismo del

-Teniente general de la Real Armada Don

-
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Gabriel' de Aristizabal , que mandaba á. la
sazon nuestra escuadra ' en aquellas aguas,
y tornar la gallarda resolucion de trasladar
á la Habana los restos de Crist6val Colon',
sin , preceder 6rden alguna del Gobierno:
bien que el acto 'nacido al impulso de ,un
corazón noble y generoso, tan propio de un
oficial superior de la Marina Española, hu­
biese sido' loado y merecido la aprobación
del Monarca.. Juzg6 el general Aristiznbal
que si.España" obligada por la dura ley de
la guerra. se resignaba al sacrificio de una
antigua colonia, debia á lo menos salvar so
honra, no ,consintiendo que las preciosas
reliquias del descubridor del Nuevo Mundo
pasasen á manos extranjeras. Trasportar­
las á la vecina islade Cubaera una demos- o
tracion de gratitud nacional, tanto más vi­
Ya, cuanto 'mayores eran las calamidades y
aflicciones de la patria. D. Gabriel de Aris­
tizabal, por este solo hecho, 'legó un nombre
digno de respeto á la posteridad .

Reunidos en la Catedral de Santo Do­
mingo el dia 20 de Diciembre de 1795 el
General Aristizabal, D. Joaquin García ,
Mariscal de Campo, Presidente gobernador
y Capitán general de la Isla , el Arzobispo

~__J
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D..Fr. Fernando Portillo y Torres, D. Gre­
gorio Saviñon, Decano y Regidor perpetuo
de aquella ciudad:y otras autoridades civi­
les, militares y eclesiásticas, y presentes

'asimismo (que' mucho importa advertirlo)
D. juan Bautista. Oyarzabal y D. Andrés
de Lecanda, comisionados para -intervenir
el acto por .el Duque de Veragua, «se abrió
una bóveda que está sobre el presbiterio (di­
ce el acta) al lado del Evangelio, pared prin­
cipal y peana del altar mayor, que tiene' una
vara cúbica, y en ella .se encontraron unas
planchas como de tercia 'de largo, de plomo,
indicante de haber.habido caja de dicho me­
tal, y pedazos de huesos como de canillas
ú otras partes de algun difunto, y recogido
en una salvilla que se llenó de la tierra, que
por los fragmentos que contenia de algunos
de ellos pequeños y su color, se, conocia
eran pertenecientes á aquel cadáver, y ' se
introdujo todo en una arca de plomo dorada
con su cerradura de hierro, etc.• u

Describir la pompaysolemnidad con que
fueron -embarcados los restos de Colon en
el bergantin Descubridor, trasbordados al na­
vío San Lorenzo, recibidos en la ciudad de
la Habana, conducidos procesionalmente á

-
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la Catedral, y al fin depositados en un nicho
abierto en el presbiterio al lado del Evan­
gelio, cuyo lugar designan un busto de már­
mol y una elegante inscripcion latina que
lleva la fecha de 1796, sería supérñuopor
lo vulgar y 'sabido, y además impertinente
al objeto 'principal deja Academia. . ,

Han censurado ·algunos escritores el ' pa­
triotismo irreflexivo que arranc6 á Santo
Domingo los restos de Crist6val Colon para
trasladarlos á la Habana; El Obispo de Dro­
pe condena este acto, aunque nacido del
afecto y la gratitud, .como un nuevo dis­
turbio de la paz que aquel grande hombre
debia gozar á lo ménos en la tumba•. u ¿Qué
juicio habria formado la posteridad de los
españoles, si por culpa suya los negros de
Toussaint Louverture hubiesen profanado
el sepulcro de Colon, y esparcido sus ceni­
zas por el viento? Y no solamente era cordu­
ra precaverse de la ferocidad de los negros,
que tambien habia peligro de profanacion
en la barbárie de los blancos. -¡Pues quél
¿No sabe todo el mundo que amotinado el
populacho de Méjico en Setiembre de 1823,
intent6 violar el sepulcro de Hernan-Cortés
sin respeto á un lugar sagrado , como era la

J
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capilla del Hospital de Jesus? Si este acto
salvaje no se consumó, débese al juicioso
historiador y prudente ministro Alaman que
exhumó en secreto las cenizas del Conquis­
tador, y se apresur6 á esconderlas, evitando
así que un borron tan feo manchase la his­
toria moderna de su patria.

•

-..
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!:AS DOS TRADICIONES.

Que.los huesos del descubridor del Nue­
\"0 Mundo descansaban antes de su trasla­
cion á la Iglesia Catedral de la: Habana en
la de Santo Domingo, está prolíado, no tan
sólo por la tradiciou, como pretende un es­
critor moderno , sino tambien con documen­
tos que hacen fé en el tribunal ,.de la His­
toria.· 6 Que su tumba _quedó oscura é ig­
norada por más de dos siglos y medio, I lo
dice D. Fr. ,Roque Cocchia con notoria li­
gereza y' pasion, pues era su lugar bien co­
nocido.

Nadie ignoraba que el sepulcro de Cris­
tóval Colon se hallaba en el presbiterio, y
consta además por testimonio del Arzobis­
po D. Alonso de Fuenmayor que en 1549

-
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44 INFORME SOBRE

era .la sepultura del Almirante D . Crístó ­
val Colon, donde están SItS huesos, muy vene­
rada é respetada en nuestra sancta eglesia,
en la capilla maior.• ss

Cuando en 1655 se presentó á la vista
del puerto una poderosa armada inglesa, y
amenaz6 la ciudad con un desembarco que
llevó á efecto parando en mal de los inva­
sores, el Arzobispo D. Francisco Pio orde­
nó que .las sepolturas se cubran, para que
no hagan en ellas desacato é profanacion
los ereges, é ahincadamente lo suplico en
la sepoltura del Almirante Viejo, que "está
en el Evangelio de mi sancta Iglesia é capi­
lla .• ~G

En 1676, representando el Arzobispo Don
Juan de Escalante al Real Consejo de las
Indias la suma pobreza de la Iglesia Cate­
dral, casi arruinada por el violento terremo­
to de 1673, ponderaba la necesidad de pro­
veer á la conservacion de aquel. templo, en­
tre otras razones, porque .á la diestra del
altar, en la capilla mayor, yace sepultado:el
ilustre D. Crist6val Colon.• ~'

Hay más: existe impreso en Madrid, sin
fecha, un corto volúmen que lleva el título
de Synodo Diocesana del Arzobispado de San-

---------------j
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/0 Domingo, celeb,adapor el Ilmo., Relimo.
S,. D. Fray DOlllitlgo Fmuuuiez Navarrete•
..hio de 1683; dia 5 de Noviembre. Es el Sy­
lIodo una recopilacion de las constituciones
sinodales Connadas desde que dicha Iglesia
obtuvo la honrosa declaraci ón de Primad a
de las Indias en 1547, y sus noticias tienen
grande autoridad, porque proceden de do­
cumentos mucho mb antiguos;"

Dice, pues, el SYllodo que los huesos de
Crist6val Colon «yacen en una caja de plo­
rnoen el presbiterio. aliado de la peana del
altar mayor. con los de SI' herllUlllO D. Luis,
que están al otro, segun la tradicion de los
ancianos de es~ I sla.t~ EJf lA D~ LTUr

r~ Pasando ahora por alto las palabras slll",.
JU41I4.D . Ltlis. en las que fijacl más adelante
su atención la Academia , )"30 es tiempo de
interrogar á O. Fr . Roque Cocchia, y pe­
dirle estrecha cuenta de su ju icio temerario
sobre la oscuridad y olvido de la tumba del
Almirante de las Indias por el largo espacio
de dos siglos y medio. No se trata de refu­
tar una opinion errónea; trá~ase. dedemos­
trar que. co~o. sólo cabe descubrir lo oculto,
no siendo ignorado.ni desconocido el lugar
de la sepultura, repugna. al sentido comun

/
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prestar, fé al d~culwimie1Jl9 Ck los.~,dadáros
restos ~ Cristóval Colon. J . ;

.Cuatro fechas pone de 'manifiesto la Aca­
demia, I549, 1655, 1676 Y 1683. Tres Ar·
zobispos de: Santo Domingo presenta -por
testigos de vista, y un documento cuya aú­
tenticidad está fuera de controversia; La
cuestion versa sobre un punto de historia de
aquella Iglesia, y nuestra buena suerte quie­
re que todas las pruebas lleven el sello de
su autoridad. ' .

¿Era desconocida é ignorada una sepul­
tura, objeto casi de un culto público en 1549?
¿Lo era en r655 cuando la-mandó cubrir un
Arzobispo, designando su lugar alIado del
Evangelio? ¿Habia caido en el olvido cuan­
do en r676 otro Arzobispo afirma en un do­
cumento oficial, que estaba en la capilla
mayor, á la diestra del altar? ¿Acaso habian
perdido la memoria el Arzobispo, el Cabildo
y todos los que fueron presentes al Sínodo
diocesano celebrado tan cerca del sepulcro
de Colon en 1683? ¿Qué fé merecerá D. Fr...::
Roque Cocchía, Vicario apost6lico de la Ar-"
chidiócesis de 'Santo Domingo, si recusa el
testimonio 'de cuatro de sus ilustres y ve-
nerables antecesoresi. . .' - . , .
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. En el sigloxvm escaseanlos documen­

tos relativos al lugar en -donde yacen aque­
llos despojos mortales, y :toma cuerpo la
tradicion,la cual;:siendo generalmente re-

, cibida, duradera yuniforme merece respeto,
y puede y debe consultarse como una 'de las
fuentes de la historia.
. .Borrados los signos exteriores que atraían
las miradas del público, y las fijaban en el
sepulcro del primer Almirante de las Indias,
y extinguida la última generación que . los
había contemplado, sucedió á la anterior
.abundancia mayor pobreza de noticias, su­
plida en gran pacté por una tradicion.viva y
perenne. . ! :

. No se pone en duda si los restos de Cris­
tóval Colon existen en la Catedral -de-Santo
Domingo; más para determinar su sepultu­
rares preciso registrar los archivos y' remi­
tirse á los documentos del siglo XVII. A ' . . '

, Algunos rayos de luz mostraban'á largos
intervalos el camino de la verdad abierto
por la historia y seguido,por la :tradición.
En una solemne funcion religiosa, 'celebra­
da en la Catedral de Santo Domingo en 1702,

se invoc6 el 'recuerdo de ID. Cristéval' Co­
lon, cuyos huesos aquí á iuustro ./lUlo se -ha..

I
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llanp y en otra habida en 1782, se dijo.que
su sepulcro estaba en el presbiterio de la
Iglesia, .como cosa que bueno es honre la
cristiandad.• ~, La palabra sustituia á la .es­
critura, y la memoria del lugar en que des­
cansaban los restos de Colon se perpetuaba,
trasmitida la noticia de padres á hijos.

Coleti da por supuesto que en su tiempo
(InI) el sepulcro de Colon era conocido, y
Alcedo no vacila un instante en afirmar que
en la Iglesia Catedral están depositados los
huesos del descubridor de la Isla Española,
el célebre Almirante Crist6val Colon;'segu­
ridad que nos-inspira confianza, porque es
fuerza tenerla en un autor diligente que es­
cribe despues de haber corrido mucha parte
de América y de sus islas. lO •

Otro escritor extranjero, curioso y aficio­
nado' al estudio de las antigüedades, visi­
tando en 1780 los monumentos ·de la parte
española de la isla de Santo Domingo, no lo­
gró descubrir rastro alguno ni vestigio del
sepulcro de Colon, aunque, como persona
tan erudita, no ignoraba que sus investiga­
ciones debian limitarse al recinto de la Igle­
sia .Catedral .. Persuadido Mr. Moreau de
Saint Mery de lo inútil de sus esCuerzos,

l ·
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resolvi6 acudir áIa amistad .del Teniente
General de la Armada D. José Solano, pre­
sidente ó gobernador que. había sido de la
colonia, y comandante.de las fuerzas .nava­
les de América-P9r aquel tiempo ...Solano
escribió á su sucesor en el gobierno.de. la
Isla Española, D. Isidoro Pera4~a, : rogán­
dole le comunicase las noticias que pudiese
recoger concernientes á, Cr ístóval . Colon.
La respuesta fué en sustancia que en,1783,
al demoler un pedazo de un grueso muro
para reconstruirlo , se descubri6 una caja
de plomo encerrada en otra de pi~dra, . en­
terrada en el santuario, aliado del Ev¡mg~- ,

lio, y aunque no tenían inscripcion alguqa,
se sabia .por .tradicion constante ,¿,illvan'able
que allí se guardaban los restos de .Colon;,
así corno los de su hermano D. , Bartolomé
descansaban al lado de la Epístola del mis­
mo modo y con las mismas precauciones.
Los canónigos han visto y hecho :c~~star

:- (prosigue) que los huesos estaban reducidos
en su mayor parte á.polvo.iy que se habian.
reconocido algunos del antebrazo. ...,. ,'.,.

Acompañaban la contestacíon -de.Peralta
dos documentos importantes,..á saben. Un ,
certificado expedido por D. José .Nuñez.de

4-

."...:
I
t -



i
dí i' mH "ihwmWll .. 'sve 7

I

j':!

!..
r.
¡;
: '

1

r'

,50 °INFOR~fE S()B'RE

Cáceres, Dea~ de: la Iglesia ' Catedral ' -de
Santo Domingo, en 20 de Abril de 1783 ;'del,
cual 'consta' ~ciue habiendo sido -demolido -el
•Santuarioc. r.. -se 'encontró" al - lado', de-la
•tribuona' 'dónde' se ' canta"el' Evangelío.v rx
.ón'cofre de piedra; hueco, 'de ' forma~cúbi :.
jea;oy 'de cerca 'de' un-a.°vara. detaltura, que
rencerrabaíuna urna de- plomó 'álgo' maltra­
• tada;'conteniendo:muchos' huesos húma­
anos. Hace algunosáñes'que en igualescir-,
scunstanci ás;... ó se encontró al lado de la
•Epístola ótra 'caja. semejante; ysegun ola,
• tradicion 'éomUnicada por los ancianos del"
•país, y un 'capítuio dei lSinodo de esta San­
staIgl ésía Catedral] se crée tque la del lado '
»delBvangelio encierra °los · huesos del Al- :
IInirante 'Ctistóval Colon'¡-y' la del lado -de
.la Epístóia 'los de-su -hermano D. Barto- .
.lómé~-¿ -de ·D. Diego ' Colon ;' hijo del' AI-
llriirarite~. -;:" . 01. : I r'"

Otro ' certiñcado: Ilbrado ' por ' D. Pedro ­
GáÍvez iodigilidad de Maestre-escuela de'<la
Iglesia: Primada 'devlas Indias; 'en 26 .de­
Abril del mismo ' añor 'ácredita :haberseen-:
centrado-en -aquellavocasionv'unvcofre de
piedra-eon una:°'Um a,"dif plomo' 'deteriorada
que' conteniaosamenta humana; "Y se con-

1,'
'"

:.
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»serva memoria' (dice eldocumento) de ha­
rber-otra de igual clase .al lado de 'la Epis­
»'tola,"que 'segun 'lo' que ?refieren 'personas
»'ancianas del 'país'y 'un' capítulo del Sínodo
»'de 'esta S. I :C.,'la del Evangelio contiene
.-los: huesosdel. 'Almiran te , 'y la del-lado
»de la ' Epístola ' los de su ' hermano -Bar-
»tolomé»."· , :"" ~

- Véase ·ahora 'c6mo·"todas Iasnoticias his­
tóricas relativas 'al lugar en donde "se'guar­
daban los restos de Cristóval :Colon', 'sé ha­
llan plenamente confirmadas 'en el siglo XVIII

por una tradicion constante ~ invariable,
segun.la cual yacían en un sepulcro situado
á la derecha del 'altar , 6 sea: al lado 'del
Evangelio 'en el: presbiterio 6 capilla mayor
de la Iglesia Catedral : de Santo Domingo;
y.véase asimismo .con cuánta fidelidad.re­
cuerda-la tradicion ' los .precedentes que nos
guían y conducen á la sepulturade.su her­
mano Bartclom é.iá -quien,. por ser 'la. se­
gunda persona en la' empresa del .descubrí­
miento; conquista.y .poblacion de ' la ' Isla,
.corresponde en .rigor el lado d é.la Epístola,
ó-sea el segundo lugar en el panteón -de la
familia. :. .. . ~ . . . 9. " . .

El Sínodo diocesano -de .i 683 es el pri-

.-'..

.¡,,.
l'
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rner documento auténtico'de que la Acade­
mia tiene noticia, en -el cual se invoca -el
testimonio de la tradicion para probar.que
los huesos de Crist6val 0019n estaban-en
una caja de · plomo en el presbiterio.dela
Catedral al lado del Evangelio, yal de.Ia
Epístola (dice) los de SI' hermano D o' LItis.
Los certificados de Nuñez de Cáceresy Gal ':'
vez al Sínodo se refieren; mas no sin cor­
regir el descuido 6 inadvertencia del redac­
tor del capítulo en cuanto al nombre. -Con '
fundió el de D. Crist6val, nieto del primer
Almirante, con ' el del abuelo, mostrando
que 'estaba' poco versado en la genealogm
de los Colones. . ,-- ..,
. En .efecto, nunca tal.D, Luis Colon , her­
mano del primer. Alinirante, existió' en .el
mundo; y así Nuñez de Cáceres .y Galvez,
salvando el error..padecido; pues era noto­
rio, escribieron D. Bariolomé.. . .' .'.

El Rdo. Obispo de Orope cuenta que ¡ha­
biéndose procedido , á la composicion de la
Catedral,quitado..el .piso, se encontró á la
izquierda del presbiterio. tina cajita de ·ploo::
mo 'con restos de un cadáver y.esta inscrip­
cion : .El 4lmírallte D. Luis Colon: Duque
de Veragua, lIfarqttés de....• • 4~
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. : 'Con"misb~ri6 'se pretende h'abei"sido ' i a­
sual 'el 'descubrimiento,'cuando tan fácH.era
tocar con lamano la sepultura, y' áun diri­
girse 'con los'ojos'cerrados áella ; y el Padre
Cocchía mejor ' que nadie, pues siendo -tan
versadoen la lectüra .del -Iibro de' '~r;;Mo­

réaír-d é. Saint :Mery, muchas -veces 'habrá
fijado la Vista en el·pasaje siguiente: .Fúe­
ra delapeana del-altar -mayor, á-la derecha
é-izquierda. eeposan.en dos urnas de plomo
los ,huesos ,de :·D / ·Cristóval.Colon¡:y;.los de
D. Luis, su hermano•. ·;; ' , ¡" ,; :,

.,' :¡Peregrino.. descubrímieritol. A la -ni áno
tenia.el .P. Cocchia él pasaje referído.Ien el.
cual se ' le niarcaba :elJ itínerario que débia
seguir hasta encontrados restós de D; LUIs
Colon. Atribuirlo ~ á I la: "casualídad ' es' rara
modestia: ' . . .. .. .',

. «E stedescubrimiento casual , cuya 'fecha
no 'está 'averiguada, porque segun los ' 'pe­
riódicos de Santo -Domingo ocurrió ' en los
últimos 'dias : del : mes"de Junio, Y' segun
el P. Cocchia el I:D 'de' Setiembre del afio
pasado, dió fuerza á la tradicion de la exis­
tencia de las cenizas ' del Almirante en la
Catedral, y avivó 'los deseos del Rdo. Obis­
po de proceder, á - nuevas -investigaciones ,

."' t .

I
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como: si tuviese -algo que yer (dice un crítí ­
co desde Caracas) la, ~~inb'!o: del abuelo ' .c~n
la del-nieto. Un error-tan -voluntario ~ncie~­
ra i algunomisterio. 'y vo.1vielldo á: losrestog
de .Crist óval Colon 'que la -Academiano ha
perdido un momento,de;.v:ista,.resultan-dos
periodos- distintos en la .'historia póstuma
del .descubridor del Nuevo .Mundo a.e lipri­
mero abundante r- en-,documentos .de ios:,si .,.
glos .xxt y ,XVlI, y.el segundo .en gue, ',á ,falt~

de pruebas directas, cobra fuerza la .tradi-
cion. . , ¡ i ..,,( "t, ": . I · "' ''' . ., : ;. " · ~~ i

,,,,?tIr . Moreauv,de ¡Saint, Mery, cuya I curio­
sidad qu~d6,)lI1~ satisfecha.con er;téstinio~
nio de los canpnigos: .Nuñez'.de Cáceres..y
Ga).v~~; ~ dedujo , una-consecuencia .viciosa
que extravió 'el curso de la 'opinion. .' Tales
son las únicas pruebas. (dijo) del :glorios.o
dep6sito que ' esconde 'la Iglesia Primada de
Santo Domingo; bien-que rodeadas -deuna
especie de tinieblas; 'pues no ,se podria afir­
mar cuálde las dos cajas contiene lasce-
nizas deCristóval Colon;...... •• - "

De la atrevida afírmacion, tales sonlas1íní­
cas pruebas, derivaron otros escritores .con­
secuencias que no se 'compadecen con la
verdad segun la historia, á saber, que -Ia
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t~mpade'Grist4val.·Goll?~ ·cay6 en pr~f~n­
.do..; 91~~do; .;que era j.ígnorado 'eí lugar' en
donde descansaban, '~üs . hu'~~~s : :y ' has.t~_s~ .

.puso en duda si estarían en la Catedral-de .

.la Isla;Española, porque la notida no t~ni~
.P~~.Íun~~entó qué-la t~~cii~io~;"MLMo~
;I:~f!.~ -.d~ .Saint. ~eri ' .~.~ 'f~é' -~~~;·.aü"~~· · pero
no todos .imitaron su prudencia.. :. :. ' "
. ! .Si Mr. Moreau . de ~aint . Me.ry; h~~iesC?
-podido consultar.los documentos de Jos : si­
glos XVI y XVII qué se Citan' en .este .!1¡i9r­
me, '.00 habria vacilado .un instante en per­
su~ciir. á .sus lectores. que .el sepulcro de
_Crist6val Colon, arrebatado á ' 10 5 ojos .del
P~P~i~9 por-las :Il\iev~s p~edes dél te~plo,
estaba en la capilla mayor 6 pr~sbiterio de
.la Catedral, al lado del Evangelio. .r

:"'.,La luz de la tradicion e~ tod~. conforme
_c.0l!.las pruebas que.•arrojaban documentos
fi,d.edigoos,.condujo '~ .p . Gabriel de Aristi­
zaval á la bóveda en donde se hallaban los
~~~t~s. dei grande ÁI~írante; para e~hu~ar­
los Y.tra~la~arlos.A la Habana en ' 1795!
:4l,1q~...pretenden ;~1)~40!..oPispq ..de...Orope
Y.}~~~09S escñ~~rr~..~~ .~a.~ep~~~ica ~~ San­
Jo . Domingo; · que-aquellos despojos de la
muerte no eran reiiqüias de Crist6vai Co-

.. • o , . I
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Ion, sirio de otra 'persona de su 'familia"'iY¡
se esfuerzan enprobarlo oponiendo una tra-: '
dicion' dominicana "á ', la.' iradieio~ ' -espa-:
ñóla::· ' ~ ·~ :" ' " ' j .; i ' . "' ~ ,,,'•.:cl ""0.:' !· J . ~~: )~t .~~-:

, Cuenta~ ~qtie en la 'épocadela traslacioni
un 'frai le {j canónigo enemigo "de eÍla;' había.
logrado 'sustraer los ' restos'aeJG~I~n/sustib
tuyéndolos con ' otros', ' que fueronlos 'que
condujeron los 'españoles á 'la 'Habana. ~ La
'o~isiori' de los nomb~es y cir~unstancias de
lo~' autores 'del fraude: 1!1 vagajndicacíon
de su estado; un Arzobispo -acompañado -del
Cabildo Catedral víctimas de la superche­
ria; ' los apoderados'1'd~1 ' Dúque 'de Vera~if

que no ' protestan; las 'autoridades civiles j
militares' presentes. al acto 'de la exhuma­
cion queno dudan ni ' vacilan¡ un' engaño
tantorpe yrudo que pasa á la vista de todos'

o I _.

inadvertido, raya en los limites de loabsur-
l. . • I . f . •

do y áun de 10 imposible. ' Es, tan ridícula
la conseja; ' que 'mi '~scritor 'dominicano' la
desecha por absolutamente improbable. ,,:o 'E l
tejido de la fábula es grosero. Nadie ignora'
cuán' celosos fueron sié~pre y son"iio)¡ mis~
mo los Cabildos eclesiásticoa por la conser­
vacion y'defensa de sus'derechos y preroga­
tivas; y valdria la peña averiguar con 'qué
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título ó en virtud de qué excepcion un fraile
oscuro (pues no constasiquiera la érden á
quepertenecia) gozaba el -privilegio de go­
bernar la Iglesia Catedral dé Santo Domín­
go 'con 'autorida'd superior á -la -'del ; cuerpo
capitular¡ ' y asimismo 'daria ' l~ 'Academia
por bien -empleado el 'trabaj o invertido' en
poneren claro si fué un fraile 6 un canónigo

I ¡ , . ' , ,
el autor -del' engaño. iy el-nombre de uno -y
otro para desvanecer;sospechas; pero es un
pleito' largo' que deben 'ventilar entre sí.los
~séri~ores dominicanos. ' ' ' , ' "
. Segun distinta versi ón, parece que' un tal
Bobadilla 'reveló :á sú" pariente D. Cárlos
Nou61,-cuya pluma se ejerdt6 en 'esta con­
troversia, que los restos' de 'Colon estaban
allí (~n 186t); en la Catedral,' en'el 'presbi­
terio, al lado del Evangelio. .Los españoles
creyeron llevarse ~'Cris'tóval Colon',yse lle­
varori l ' su hermano D~ 'Bartolom é ó á su
hijo D. Dí égo, y creo qu é'fu ééste último:'.
Subiendo hasta el origen de la confidencia,
citaba coino autorid ád á ·'Jn canónigo' de
cuyo nombre no' estaba seguro. 'no obstante
la calidad de notariod éla curia eclesiástica
del Bobadilla. El escritor dominicano agra­
deció ia peregrina revelaci ón,'y por razones

,1' :

I
i :
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que se reserva, recomendó .á su ', pariente
guardase el se"creto.;6G , ", ' ",' ' :" ' ) ~~

-Un canónigo contemporáneo , cuyo norn­
bre se olvida¡ un solo .deposítario de Ia,no­
ticia¡ el misterio de que se ~~ rodear .elva­
no -efugio de error cometido en : 1795; ..~1
temerario empeño , de -contradec.ire ,un .~e.~

cho . Irist órico ,consignado .en documentos
oficiales,' apoyándose pa.ra.. .ello en .la, ¡e
nunca admitida deun personaje anónimo:
el fingido candor con que se mezcla e"'no~i

bre de D. Bartolorné en .el acto .de.la trasla­
cion, como si n~ fuese cosa olvidada.de-pu­
ro sabida, que si sus,.cenizas estaban en ..e,1 ¡
presbiterio.; debian buscarse en el lado de
la Epístola y no en el opuesto .del Evange­
lio, todo denota una trama mal' urdida que
no resiste al más ligero exámen. .. ,' , 1 , ..

~ ¿y, qué decir de I? -:~~;.s.Cam.bksp,, '~~q,

sul del Rey:de .. I!~ia t:~ Santo Domingo,
tari fácil de persuadir, que segu~ ' D .. Cárlos
Nouel, -fué de los qt!~ más cr édito dieron .á
sus -palabras é Jl~O ~.uy~ la ,~ree:!c:a?'~ ~'.~~:

ta fé ciega ¿~bt:dec!~ .~ ~n secreto imP!11~9,

á un plan preconcebido ql:l~ ,~~~es~s. poste­
riores revelan, y la crítica arranca de .~a.qs7

curidad y expone .á.la luz del dia? ¿Yqu~

.....
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_pensar de un Rdo. "Obispo, obligado en ra­
zon -de su sagrado- ministerio ·á profesar
siempre ·y en -todo.-la :pura verdad, y sin
embargo acusado hoy dé culpable -Iígereza ,
porq~e ;e.n su -carta 'pastoral de 14 ' de Se­
tie,mbre'de"1877 afirma'sirí cautela 'que.to­
davia, despues de la traslacion de-los- res­
tos .del -descubridordel Nuevo-Mundo á la
Habana; qued ó en Santo.Domingo la tradi o;

cion-que no habian salido del lugar en -don­
de estaban? ¿Qué juicio formar de su crite­
ri óthistórico y de -la rectitud..6 serenidad .de
suAnimo;-cuando..califica de ¡tUil.documen­
to ·el .acta solerrine.del .aa: de Diciembre de
;[.795, y merece.teda-s u, confianza una tra-::
dicio:n:que .J;lo,e::iste 6:,.seJ oculta .y desva­
nece, y .élmismo'condenaipor 'lfaga?~ ~ . ,
. :La'tradici ón dominicana. isí ..tal .nombre
merece, se opone á los precedentes 'hi st óri­
cos.es inconstante y variable, de-origen 're:
ciente y nunca-se impuso al vulgo, propen­
so á -lo-maravilloso,' con -la fuerza de .uaa
creencia .generalv Am.ó el secreto, c~mo na;­
cida enla oscuridad.y se distingue de todas
las tradiciones conocida~ en que.revive con
la' presencia del P. Cocchia en su diócesis,
y en su ausencia se adormece y amortigua•.

..
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" , Noes 'posible; procediendo de buena-fé;
resistir 'alconvencimiento de que la supues­
ti tradicion reviste el carácter -de una pueril
conseja 6 de una invenci ón conspropósíto
.deliberado, si se 'reflexiona hasta qué punto
los mismos domiriícanoaprestan .árrnastpa­
ra combatirla. . . .... . , . .,,>.. ; : . ,,) : !~ . : : l ' " " ','

. Hácia el año '1875 se publicaba-en Puer­
to-Plata un periódico con. el -título Ide;:E l
Porvenir, el -cual- excitaba ..al-Gobierno .del
General Gonzalez . para que pidiese: al' de
España la restitucion . de .·las. cenizas-hoy
tan disputadas; y en :efecto¡:mediaron.:co:=:
municaciones entre aquel"Gooierno y el .de I

la Isla de Cuba sin resultado, segun cons-
ta á la Academia-de documentos.oficiales.

Por el mismo tiempo el General domini­
cano Luperon sostuvo unaviva' polémica
con 'el Diario 'del«.Man1Ul, periódico que -se
publica en 'la ciudad "de la ' Habana, esfor­
zándose áprobar .que ' los restos' de Colon
debían ser ' devueltos ' á .Santo ' Domingo.s

, pues la 'voluntad del 'Almirante (decia) -fué
que sus ' cenizas ' r eposasen':aquí, fuese esto
6 no..... españolr»GO • ' . .. .. .. '

-El escritor dominicano D. José Gabriel
-Garciaen sus Memorias para la histOria d~

--
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Q"isqlteya que salieron- á .luz en. .I876,.. :. s~
queja amargamente de:la texhumacion veri­
ficada en"I795 , y-la.considera.corno un acto
de -injusticia-vhácia-Santo ·Domingo. • sl La
fuerza de la verdad derivada de estas y otras
pruebas semejantes,' arranca á - D . Emilia­
no.Tejera exclamaciones en tal-sentido, que
excusan de todo comentario á la Academia .
•Ahora bien (dice); ¿habrian '~ablado de ese
modoesos dos dominicanos (Luperon y Gar­
cía),' sobre' todo -el segundo; q~e ha estudia­
do con interés y prolijidad todo lo relativo
á-la historia pa.tria, si hubieran tenido el
menor asomo de -duda respecto de la exhus
macion 'dé los 'verdaderos restos? ¿No ha­
briaú citado la tr ádicionvsi hubieran creido
su testimonio .de'alg1iu valor? ¿Y por qué no
la citaron? Porque la tradicion se iba apa­
gando cada vez más, segun se apartaba de
los tiempos que la vieron pacer; porque la
generalidad la consideraba como mm fábu­
la; talJ pronto oida como olvidada.• 5~

:ioEl' Srv'Lopez Prieto qu~ ha examinado
los documentos que se custodian en.el Ar­
chivo general de . la. Habana, asegura 'que
D: .Luis .Cambiaso, cónsul del.Rey de Italia
en Santo Domingo,.no. una vez sola, sino

i !
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en diversas ocasiones, pra éticó -diligencias-á :
nombre 'de su -Gobierno, y éste enrepreserrv
tacion de la ciudad de Génova,' para obtener '
de España la concesion de ;los'¡'restos .del.
primer Almirante, y añade que según tiene
entendido, mediaron con este motivo' c ómu-'
nicaciones diplomáticas en r848; dos 'veces .
repetidas en los últimostiempos.P ' ; ! ' ::" .: ' .

Claro está quenuestro Gobierno cerró -los.
oidos á un ruegotarrimpertínente.y noestá' .
ménos clarovpor 'qué raaorr D. 'L uis. Cani- .
biaso prestó entera fé sin ',exámen' ni el :me-..
ñor escrúpulo á la misteriosa confidencialde-.
D. Cárlos~Nouel.¡Uná mal 'forjáda intrigas 1

reemplaz6 las artes de la diplomá éia, cuyos'.
sutiles manejos se estrellaron contra el 'le­
gítimo orgullo 'y 'la dignidad ofendida del
Gobierno español: ' , , '

En suma, la contradicCion palmaria de ..
los- escritores dominicanos¡ la confesion pa­
ladina de los más discretos ó más sinceros¡
los actos oficiales¡ el juicio de los 'hombres
de -estado de mayor autoridad en la -Rep ú­
blica¡ -la opinion manifestada por medio de
la imprenta libre¡ -los historiadores -habi­
tuados á observar las reglas .de-la sana .cri­
tica: las vehementes sospechas ~e algun in-
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terés ó pasion oculta en el fondo de la con­
troversia, todo autoriza á la Academia para
declarar sin reserva, que la tradicion domi­
nicana anunciada con tanto ruido, es, como
dijo el escritor, tambien dominicano, Don
Emiliano Tej era, filia voz que se iba apagal~'

do, fm testimonio sin valor,una tábida muerta
y sepultada en profundo olvido. Vano es el
empeño de resucitarla. La única tradición
digna de respeto es la española, segura de la
posesion de la verdad, robusta por sus hon­
das .raices en la historia, fuerte porque no
se divide, constante porque no dejó de es­
tar viva un solo momento antes ni despues
de .I795·

li
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- EL ACTA DE SANTO: DOMINGO. .

, - .

Cuenta D .. Fr. . Roque Cocchia.. que .con
motivo de ciertas obras de reparación de la
Iglesia Catedral, .un dia próximo,', segun ~ se
infiere• .al 8 de Setiembre de I877. tuvo.la
buena. suerte de tropezar con los huesos del

, I

Almirante D. Luis Colon. primer Duque
de Veragua. Una cajita deplomo, los res­
tos de un cadáver y la .inscripcion de que
ya se di6 noticia" son todas las que la Aca-,
demia posée 'respecto á :este .descubrimien-.
to preliminar y preparatorio de otro nó m é­
nos cásual y.de mayor.sorpresa. :

Eldichosn-hallazgo .dé :'aquellas olvida-,
das cenizas aviv ó -el deseo-del Rdo. Obispo
de Orope de practicar -averiguaciones á la
derechadel presbiterio. iyjustamente en- el
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lugar del trono episcopal que la tradicion
designaba como tumba del gran Colon. st.
Era natural que en su calidad de .italiauo y
jefe de aquella Archidi6cesis ,» apurase to­
dos los medios de investigacion, hasta des- ,
cubrir el paradero .de -d os restos anhela­
dos, »mientras pudo creer que allí existian..
Pasaba ya los límites de lo razonable formar
empeño en .buscarlos despues .del.acta de
1795, y concebir la esperanza de enco~- ..
trarlos sin más luz que le guiase por . la.
senda .de las .exploraciones , que la ff~tileza

de un documento oficial y una vagatradicia»-,
Llevar ia tenacidad al extremo de remo-: •

ver las piedras del templo -y esparcir por
él suelo los escombros arrancados á sus
paredes, arguye una seguridad tan absoluta
deponer la mano sobre el tesoro, que . las
reglas más vulgares de la prudencia huma-
na no aciertan á explicar esta certidumbre.
Si se tratase de un cuerposanto y tuviése­
mos hoy -la fé ·de nuestros mayores, 'dirían
la: gentes que el .Obispo -habia .obrado por­
inspiraci ón divina. La-Academia no' j uzga
de · milagros: cultiva -la historia limpia..de .
fábulas y exenta·de' prodigios . . " ~ ....

La 16gica de los -inventores de los verd««
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LOS RESTOS DE COLON 67

deros réstos de Colon es de una sutileza tal ,
que de puro sutil se quiebra. .El sentido co­
mun -desconña -d é.los misterios, "y alguno
hay á veces impenetrable .en donde quiera'
quersometído á exámen ·un suceso extraer­
dinariovse ocultan en la oscuridad,sus ante­
cedentes, yla duda subsiste mientras -la ra­
zon no alcanza á· explicar los efectos por
sus causas ' naturales.iDado este criterio,
cuyo rigor-no puede relajarse ', sopena de
trastornar las leyéa de la historia; observa la
Academia con extrañeza que el P. Cocchia,
tan pronto como tuvo á la vista.1os -restosde
D. Luis Colon, redobló sus esfuerzos en
busca de los de D. Crist6val.• trocada la espe­
ranza en seguridad de encontrarlos,' á pesar
de quelo uno no era prueba, ni leve indicio,
ni remota señal de lo otro. Ambos cuerpos
separados en la vida, lo fueron tambien en
la muerte, y corrieron desigual fortuna.

¿Qué feliz'presentimiento, qué móvil se­
creto ó sobrenatural impulso excitó al Re­
verendo Obispo de Grape á dictar 'órdenes
apremiantes de practicar nuevas y exquí-'
sitas diligencias para descubrir los restos
anhelados, toda vez que ningun lazo unia
aquellas dos sepulturas? ',:1

. ,
·1
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68 INFORME' SOBRE

. Otra observacion digna 'de'notarse ocurre
á la Academia. Dice D. Fr.' Roque Cocchiá
que él primer resultado de sus investigacio­
nes' rué ~haber encontrado á 'tm metro :de"l
nutra, enfrente de la puerta .que" conduceá
la ' sala capitular, ' una bóveda con restos
humanos adornados de galones ... .. a y esto
prueba (dice) que en el presbiterio se enter­
raban personajes más ó ménos importantes
sin nombre y sin otra 'indicacion, i fité 'sii~
duda. 11110 de ellos ' lo que 111, Comision encon­
iráen 1795, y trasladado con pompa, toda­
vía se conserva en la Catedral de la Ha­
bana ss • a l . r '

Aquí sube de punto el 'candor del Reve­
rendo Obispo de Orope, pues tan fácil le
parece persuadir que el lugar de donde fue­
ron exhumados los restos de Colon en 1795,
puede'confundirse con el lugar en donde en­
contró el cad áver adornado de galones. Del
acta de 1795 consta que .se abri ó una bó­
veda que estaba sobre' el presbiterio al lado
del Evangelio, pared pri/lcipal y peana del'al­
tar mayor.j " Bien podrá ser que por tole­
rancia ó abandono haya sido invadido el
presbiterio de la ' Iglesia Catedral de Santo
Domingo, panteon de los Duques de Vera-
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gua, corriendo el siglo XVIII; pero ,raya en
lo.imposible confundir dos sepulturas tan
desemejantes, una encerrada en ':la pared,
y. otra. en el suelo, distante un .metrodel
muro. El dominicano .D ... Emiliano .Tejera
~ospech:l; que los . españoles, por. equivoca- .
cion, nos llevamos á la -,Habana enrjpg los
huesos .de D. , Diego .6.D. Bartolorn é Co­
lon en ,ve~ 'de los del primer Almírantej"
como si no fuese sabido.quela sepultura del
Adelantado debía encontrarse al 'lado de la
Eplstola..y la de D. Diego, hijodelprimer
Almirante, no lejos de la de su padre , en el
presbiterio , sin duda¿ pero no, en el lugar­
preferente abierto en 1795 en el acto de la
traslacion. . . " ,

Por el contrario, el-venerable Obispo de
Orope afirma que fué up. . desconocido per­
sonaje.·La discordia favorece nuestra-can­
sa, y la opinion del·escritor láico es .una tá­
cita censura del juicio poco 6 nada escru­
puloso del-autor .de la Pastoral histérico-pe­
lítica del P: Cocchia. Para ser creido. : hu­
biera debido aventurar algun juicio sobre el
nombre y calidad del personaje anónimo, y
reconocida la antigüedad de aquellos des­
pojos mortales, probar con algun documen-
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70 INFORME SOBRE ',

, to sacado' del archivo -de su Iglesia, con al­
guna inscripcion 6 epitafio, 6 alguna autd­
ridad .digna de respeto, que en el siglo ~VI

6' en 'el-siguiente hab ía ya ' dejado de ser el
presbiterio de la Catedral de Santo Domin­
go unpanteon reservado para la familia'de
los Colones¡ y probar asimismo que un[ ü­
psconsulto tan grave corno D o' Juan Solór­
zano, exponiendo -en 1646 -el derecho cons­
tituido acerca·de enterramientos en las Igle­
sias Catedrales de las Indias, segun las cua­
les nadie podiá recibir sepultura .en la ca~

pilla 'mayor. sin reallícencia, habia ya ensu
tiempo,yantes desu tiempo] caído en'desu­
so. Si con el tiempo "se relaj6 esta antigua
prohibición, ¿tan fácil le parece al P . Coc-'
cliia tomar un cadáverdel siglo XVIII por otro
del XVI? Sin duda imaginasu Reverencia que
las autoridades españolas de la Isla en '1795
obraron á ciegas 6 fueron tan' torpes; que
aceptaron como restos de Crist6val Colon
cualesquiera restos /Ulma1los adornados dega­
lones. Mal. se compadece esta ridícula, por
no decir injuriosa sospecha del P. COfchia,
con el estado en que fueron hallados los res­
tos del primer Almirante segun el acta 'de sil
exhumaci ón en 1795. ,.
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. JEn .fin, .amaneci6 el dia 10 de .Setiernbre
de uB77; y como .estaba previsto,' aparecie­
ron los, verdaderos. restos de CristóvaJ CololI.
El .canónigo Penitenciario D. Francisco Ja­
vier -Billini , párroco de , la .Iglesia Catedral
y.director de los trabajos de exploración, fué
el mensajero escogido para notificar al .Vi­
carió :'Apost61ico la ,fáusta nueva. Apenas
llegó .la' .esperada noticia-á .sus oidos, se
traslad6 al ' lugar del descubrímiento. .,en la
casi.seg1lridad qlle podiall ser los restos a1tlzela­
dos. La fé no abandon6 en este trance y mo­
mento decisivo .al . Prelado, cuyo ánimo no
se.hallabatan sereno y tranquilo y tan aje- ,
no. á toda prevención como exige .un criterio
imparcial. . .
.¡:RecoJlocida la sepultura abierta, se vió

que contenia una caja de plomo .. bien.con­
servada, la cual, sacada á l\Jz,.'pupo;exa­
minarse. .Medía (dice el Rdo.,Obispo) .. 42
centimetros- de . largo, 20 '/, . de ' ancho y
ar.de profundidad, .y tenia un Ietrero en la
tapa, fuera ydentro. yalrededor. .... Se vie­
ron -dentro' muchos restos y bien' conserva­
dos .:(prosigue),.ientre los cuales una ' pala
de plomo. vLimpíado el letrero, se -leyóen
la parte interior de la tapa: ILLTRE• . y ES"O.
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72 . . .·INFORM.E SOBRE

VARON I DON. .CRISTOBAL COLON. En la parte
superior: D :"DE IX A·,p al!. ' A T&;¡ Alrededor.
C. "e•.A-.' Laínscripci ón..pues, .decia claro: .
Ilustre'yEsclarecido'Varon :D: .CriStobal ·Có+
IO/J,' Descubridor de la::América, :Priiner:AI­
mirauté. Y'más-brevemente: CriStobal Cólon
AlmiralJte. II8 ; . . .. . , : . :: ~ ' i

El .acta del' reconocimiento, extendida en
la ciudad de Santo' Domingo -el .mism ó.dia
10' de Setiembre de 'i 877, coincideerrcasi
todos los'pormenorescori la descripcionan­
terior, copiada á la letra de la.Pastoral, yso­
lamente 'añade que los 'caracteres de la' ins­
cripcíon .hallada en la parte j interiorv'eran
góticos alemanes, circunstáncia"al parecer
trivial; pero con todo eso importa : que no
p'ase inadvertida. ID • . . ' :: ¡ - -

·... Las · reliquias del 'grande hombre (con­
tinúa el P. Cocchia) estaban ·en · nuestras
manos ..... Estuvimos al punto de exclamar:
Gózate; 6 Santo Domingo!I/ .El'lzombre ' que
te dcscfwrió y ' te 'am6 cO/J frréferelwia;' 1Úf . ha
salido de tu sella: él Ita sido f será-contigo•
GózatdlÍ tambien, '6 Italialll :-H d'como.resu­
citado'11110 de los más grandesde'tushijos: T1í

eres en tal ocasion afectllosalll'ente representada.
La conmocion rué general, Ios gritos .d él
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pueblo ' selevantaron de todas partes".las.
campanas 'diéronel feliz ' anuncio á la .ciu­
dad ; elcañon contestó ruidosamente al fáus-
to , ac~ntecimiento.; .ao . . .. , . " .

" : Si nfaltasen otras pruebas :de:la -rnaraña
quedió origen á 'la faniosa Pastoral del Vi­
cari ó-Apost ólico de la Archidiócesis de 'San­
to 'Domingo, la Academiacomentarla e~t~

pasajevy sobraria -matería-para-ilustrar el
asunto. Una. sola observacion hará de -pasa­
da .rque-Ios discretos estimarán ern lo -que
vale. ¿Qué misterio encierra el estudiado si­
lencio : 'd~l·Rdo:' :Obispo ..-cuando en sus ca­
.lurosoad apóstrofes no 'consagra un leve re­
cuerdo á España? ¿Es " tibia' voluntad que '
profesa-á la patria adoptiva del 'primer Al­
mirante dé las Indias? Nadie 'que no esté
obcecado -por la -pasíon , se,atreverá á I:0m­
perel lazo qué une los nombres deEspaña
YI Colon,en la -gloriosa empresa..de .surcar
las inmensas soledades 'del Occéanó en de­
-mand á de .un Nuevo .Mundo. Arrojo se' ne­
.cesita para 'protestar; siquiera sea con: es- .
-tudiadó silencio, contra .el fallo solemne del
.t ribunal de.la.hist ória. "
.:..:Una circunstancia.val parecer. frívola , ha
llamado la :atencion ,de" la ' Academia que
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74 INFORME .SOBRE

pesa la verdad, como se pesa él oro, .por
quilates. Cuida el' P. Cocchiá de .advertir
que -ni un nombre, ni una letra, ni unase­
ñal cualquiéra en los fragmentos deplomo
habia que indicasen áquién pertenecianlos
restos trasladados á la Habana : en 1795 ~ ~~.

Emplea el mismo argumento 'el Sr. ' Tejera;
y pregunta: -¿Cómo se sabia que aquellos
eran los huesos de Colon? ¿Quién ' podía
afirmarlo, si .muda estaba la piedra.vrnudo
el metal, mudos los restos encontrados en
esa olvidada tumba? GS • ' ;

A este silencio de la muerte oponen Jos
inventores de (los1 verdaderos 'restos' de Col-on'
una locuacidad nunca usada é jmpropía: de
la severa gravedad de todo monumento fú-;­
nebre, y por tanto sospechosa. Inscripcion
en la parte exterior de ;la caja, inscripci ón
en su parte interior, inscripcion en elfren­
te , otra en el costado derecho, "otra ,en- el
izquierdo; y todavía, como si no .fuesen
bastantes, se descubrió entre el polvo de
Íos huesos una planchita de plata con dos
nuevas inscripciones, una por cada lado.de
la lámina. G ~ Siete para designar el cadáver
encerrado en aquella caja de cortovol úmen
prueban demasiado, porque arguyen un ex-

11
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ceso de' cautela con ánimo deliberado de
sacar ventaja comparando la urna de hoy
con la de 1795. A 'este prop6sito observa.
D..Juan Ignaciode Armas; valiente é in­
genioso impugnador del acta de Santo Do­
mingo; que 'las planchas 'aclaratorias"son
completamente inútiles é inusitadas en ca­
jas que llevan inscripciones repetidas; que
aun cuando'se usen' planchas ,' se pondrán
fuera y no dentro de la caja, porque la -ins­
cripcion no es para que la ·lea el muerto,
sino la gente de fuera; -que las inscripcio­
nes en una plancha se ponen 'solamente en
una . de -sus caras, porque ~ si se clava la
plancha contra la pared, .no puede leerse lo
que 'dice del otro lado, ·etc : .~ 4 . " . '
'::,;La:Academia .no. ignora .que. alguna-vez
han.aparecido.planchas 6 láminas de me­
tal ; pero no.adheridas con clavos 6.torni­
llos :á los costados interiores de la "urna 6
del ataud , sino sueltas. Lo que no ,sabe,
ni acierta á explicar es ' la donosa ocurren­
cia de 'grabar dos inscripciones, una. por
cada 'lado, en la .lámina de plata destinada
á permanecer fijaeri lo interior de la tapa,
segun lo manifiestan,dos . agujeros ' que se
advierten en los extremos.

1;,
11 1

'! l
' ;
I

"
;

i
·t

';1
", I

, :

I
, r
• I.,.
• I,.
:.¡, .
,1

¡ I
I

r-:

l'.,
,i:.

.:

,'¡
! :1, -



'if
['"
.;!I
1I'1, .1,.\.,

"

'"

' 1
I

76 INFORME SOBRE . · .

, La verdad brilla por su sencillez. La se­
pultura de Colon no estaba olvidada ni er~

desconocida al fin del siglo XVIII. ' El ·gene­
ral Aristizábal fué derecho á ella... tomando
por. guía documentos aut énticos y la .t ra ­
dicion . .-Descubri ó · la urna, y á :.nadie ,.de
los circunstantes causó la menor sorpresa
que careciese de inscripciones, . porq~e . la

lápida sepulcral habia desaparecido;' y no
era:dentro, sino fuera del cenotafio en-don­
dese graban y deben grabarses.-Encerrar
un cadáver en una caja é inscribir ,el.nom­
bre del difunto en la haz principal de la-ta­
pa, es un imodo conocido y racional de tras- 1

mitir á la posteridad la memoriavde .Iós
muertos. Las inscripciones son 'ext éríores
para que se lean: siste, viator, 'decían.Tos
Romanos .. Las: interiores' . fijas , no. .tienen
objeto, y .nadie algun -tanto versado. en ' la
epigrafía,' dejará de sospechar que son' apó-
crifas. .- ,

La descripcion del lugar "en que ses úpone
fueron descubiertos los verdaderos ,restos· de
Colon, ofrece tambien algunos ' reparos -á la
Academia. El Rdo. Obispo 'dice-un nicho; á
la derecha del presbiterio, y justamente en
el lugar del trono.episcopal. 65 El Sr. Teje-
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raafirma la existencia de.:dos bóvedas conti­
guas, una pegada al muro',' y otra .separada
de la primera por uná pared de 1'6 centíme..
tras de 'grueso.t" Esta patente discordia en"
tre dos ' testigos de.vista ; además d~ quitar
fuerza á la 'causaque con igual .calor.de­
fienden; perturba 'cori riuevas.dudas .el ' es­
píritu 'de' quien ' investiga ,de ;buena ' fe la
verdad.': ( .,. , "
, Habia un s610 nicho, segun' el P. Coc­

chia; ,y .como' no se pone en tela de juicio
que I795 fueron exhumados ciertos despo­
josmortales de un sepulcro situado á la de­
recha del presbiterio, . ocurre naturalmente r

preguntar: si no eran aquellos los restos de
Colon ¿de quién serian ó-podrian ser? Sin
duda .de 'algun personaje desconocido, se
anticipa á responder ef · Rdo. Obispo de

-Orope: respuesta vaga y evasiva que no
satisfaceá los críticos ni admite la Acade­
mia, tomando en cuenta la doctrina de So-

-Iérzan o. Habia dos b6vedas, segun p. Emi-
, 'liano,Tejera ; la arrimada al muro encerra­

ba los huesos del primerAlmirante: la . in­
-mediata; única abierta .en 1795, ' los .de su
hijo. D. Diego.

; Parece imposible' que un hecho tan.sen-
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78 INFORME SOBRE

ciilo dé origen á dos .difererites interpreta­
cienes. .La extrañeza s úbe.de punto al.leen
en el:.erudito.I1~fom~ de D. Antonio Lopes
Prieto'.estas', breves y. .significativas pala>:
bras: «Hé'examínado la bóveda'el-dia 27 de
Diciembre' .(de'1877), ymi opinion es que
no .t íene la antigüedad-que se le supone•• 6 ~

Lo ménos .que puede exigir la Academia' es
que los escritores dominicanos, para .ha­
cer fe, empiecen por ponerse de acuerdo,
y ' estando conformes presenten .rnejores
pruebas. . _'.
. Los críticos españoles y dominicanos'

aplicaron las fuerzas de su ingenio al el\.':
tudio de las inscripciones publicadas en el :
acta de Santo Domingo; y en efecto, el
asunto es -digno de particular exámen. ne­
cir que unos las . juzgan auténticas y otros
las tienen por apócrifas, sería cosa excusa­
da, porque se adivina, y' valdria tanto co­
mo dejar intacta la cuestiono La Academia ..
quiere olvidar de dónde vienen los argu- .
mentas en pro y en contra, pesar las razo­
nes de una y otra parte y fundar su voto.

Antes de entrar en materia conviene ad- :
vertir que los escritores dominicanos, pre­
viendo la acometida, no perdonan medio
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de preparar la defensa. Tanta diligenciaen
apercibirse para el combate, oes claro indi­
cío-de que ofrecen poca ', segurida~ , las ins-
cripciones. . .. ,

-La caja de plomo que ' encerraba los ver­
d<ukros restos de Colon, ª' juicio del Sr. Te­
jera" es muy antigua; .pero no podemos
asegurar (a~~de) cuántos siglos pueda te~

ner.mi si fu é laque vino de Sevilla en 1536,
ó si aquí, por algun motivo; se cambió an­
tes de depositarla en la bóveda en 1540,,6
algun tiempo despues.• ~ 8 No siendo posi­
ble. -segun el escritor citado, «íecir.si (la
caja) tiene uno, nos órmás siglostd é enter­
rada,.69 pierden toda su (uerza y Val9f lo,s
ar~mentos en favor dela autenticidad, que
estriban en la conformidad de ciertos nom­
bres y de la ortografia de las inscripcio­
nes, con la -escritura -que estaba en uso el
año 1536 y en los signos del tiempo. Estos
argumentos constituyen, á juicio de los. se :-. '
ñores Tejera y Noue1, una prueba decisiva,
y son el nervio de su ' defensa. Seao'así"y
quede aceptadala fecha ó punto de partida
propuesto. . . , ' . o . . ... ,' . o' h , • o.

Tien~ la Academia áIa vista dos [ac sí;
miles de las inscripciones, sacados por per-
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80 . INFORME · SOBRE

sonas que representan el pro y el contra-en
la cuestion -pendiente; es ' decir, copiadas
por el dominicano D. Emiliano Tejeray por
D. Antonio Lopez Prieto, nuestro . ocompa~:
triota. ·La Academia confía más.' en . la , re­
producción, segun-las reglas del 'art e, c áli-..
ficada de fiel diseJio por .CI . segundo.vque -eri
los grabados que acompañan el folleto .del
primero, debidos ásimples aficionados, pata
suplirla falta de litógrafos en la . ciudad dé
Santo Domingo. •Lós grabados (escribe :el:
Sr. Tejera con una franqueza que le honra).
requieren manos muis. hábiles; pero siempre.
tendrán un mérito: el de haberlexpresado 6.
tratado de expresar lii verdad. 1'0 l . . : .:

Examinadas las copias en . su conjuntoa
I

ofrecen de singular tres formas distintas 'de
letra, á saber: 'caract éresgóticos: otros pa­
recidos á escritura vulgar, -afectando cierta
antigüedad, y otros, en fin, que al través de
su disfraz, se 'conoce muy bien que son mo-,
demos, Esta variedad de caractéresno tiene
ejemplo en el estilo lapidariojtal.vez-seex-,
plique .recordando aquellas palabras: •no.se
puede decir con exactitud si la -cajatiene
uno, dos ó más siglos de enterrada. l ' La 'di-o
versidad de caractéres ofrece la -comodidad
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deplegar-el conjunto de las 'inscripciones al
uso corriente.en.el.sigloque mejor c ónven­
ga r'Lo ciertoyaveriguado.es que 'las'inscríp­
cierres eri. letra..gótica.dejaron. de testan .en
uso entré nosotros desde I52ó;,Si los impre­
sores Ia .ernple ában'en lós 'Iibrose debiáse.:á
quéeran en su mayorparte alemanes; y:ái.ul
en' el día rige esta 'costumbre' en 'Alemania',
Algunos-pendolistas continuar órrobs érvén­
dóla en los anuncíosry'sobre todo 'en Ioscar­
teles de teatro duranteel síglo.xvry lapri­
mera.mitad .del XVII para llamada atención "
ó'por luci r su garbo; pero en las .inscripcic-»
nes.de.t émplos, sepulcros y otros·Ínoriuinen..:
tos posteriores a¡:.Rey'.Cal:ólico · cámpeó 'l.la,
letra romana, : . . t . , ; , I ." ••

' ~ La 'in'scripcion grabada en la parte exte­
rior de l~: tapa contiene abreviaturas que la
Academia 'no halla' autorizadáspor.la.cos­
tumbre 'recibida en ' el tiempo á queiseatrí­
buyen, por lo cualjuzga que no sonde buena'
ley j ' Un .escritor- competente- dijes- •Esas
abreviaturas arbitrarías que -no estárien una,
invocacion 'religiosa ; sino 'que serefieren-á
títulos 'y 'calificaciones; 'son inusitadas, in­
verosímiles, tratándosede una-muestra de
estilo Iapidario -en el siglo A"VI:' H , ' "

, 6

1,
j
i

" 1
I

"

",","

.,,

I~ ~
" ,
, ,

, I
' 1 '
~ i ~;
" .
l '

:1

l .
lo

L I
1

1, "

,1
"



"
¡.

'l.
':':1
'~ l

82 ' . lNFOlU,I~·SOBRE : . . '

:..'L á-interpretacion-dominicana .de-laa'dni-,
ciales-D. 'D~ LA Al,por;descubridor de ,la'Amé~

rica¡muestra,hastaJa.evidencia.que al grabar!
Ia.inscripcion..se ;..cometió;una. insigne ·~tor~

peza .y .un i.notoríaanacronísmoc Enxvaño
los .defensores del' descubrimiento -de'los,ver-:
daderos restos deColon se esfuerzan á.probap
que el-nombre de"Améric~ (derivado .como,
todo -el mundo ' sabe" , de' Américo" Vespuc~o),

empezó áestar-en-uec -desde .el año '15 ó9::
Waltzmüller; cosmógrafo-aleman.¡ lo', pro:.!::
puso¡ Europa acabó-por aceptarlo con-ex­
cepcion de España que lo.resistió, hasta ·m l,lYJ
cerca-dé nuestros ,dias ;; peto -sin .' des.t~rr~r.
por.eso lel de laS.¡iJ4i~, IteUe.nguaje oficial...

Es verdad que se imprimi ó.en .Sevillaeh
añO.'.l;67z:u,n.libro intitulado No?,-te. de./tHQ11t­
tratado» de-las Indias Occidentales, en el.cual­
se .emplea alguna -veaIavoa América .para
'designar las : mas -su-autor,.,D .-José .d.e;.Vei,.... ,
tia-Linaje, -t uvo-buen ..cuidado .de .advertir
al .lector .ciue era·n~mbre, nuevo .y poco ,usa­
do, añadiendo que por.lo comun.ee, decia.laa
Indias .Occidentales, :É l .,.mi¡>ri1Q.lo confirma
con .~ti :~j ~mplo en .el discurso ,y~§o1?r~ .t!>~9.

en el-t ítulo .de .la obra.7~i: ' ; ) _ ' ·.: ' ;c,';: :; ..... :

En E spaña -siempre se-dijo: -Hisioria do



LOS RESTOS -'DE · COLON 8i
las-lndias,Rccopilati(m 'de:las'leyes de los·,rei-":
7UJSlddas '[71dias¡:Comt rcio'de:'lis lmlias,'Po­
lítit(J,I'I1u1ia7la;,JCiJll,sejó Real-:do rias- Indias,
Iglesia :P.ri7liaaa 'de lasIndias, 'e~c; Los' Reyes'
se 'íntitularorr hasta ayer.:de:'Espdiiá:y de 1M
Indias; .segun: consta':por las ' m-oIieda:s'''d~'

l:) ~::Fémando'VI1"y el'mismd'Crist~{il Ca:";'
Ion despues de .surm úerte; 'asi .'comb" sus
descéndientesy 'suceaores 'en' 'honores ydig­
nidades, 'se)¡la'maron ~lmira1Ztes 'de: lásf;I1t :'

diizs:;·Escnbiendb3el...•Duque 'cie:;Veraguá· af
Ayu tamiento 'db" lir ciudad-.de 'la : Habana.
el1fI79Ú'una: cartade 'gracias !í porla parti-.
cular.distincibnr);!piedad con quéhabia;.re.;.·
cibido'. los .restos del cadáver .del Sr. ,Don'
@ristovahColon; desctibridor y 'conquistador
del -N úevo .Muñdo,i le .títul á Almirante 'ma:'
yoy¡del mar Ocea71o¡prim.cr Virej ygobcrjllulOr
deI1ldias. '!.~ Diezaños antes, esto es, én'I786;,
publicaba D. Aiítonio·.'Alcedd su :'Dicüoliano. ­
geográfiéo:"histórico delas Indias:Occid'mtdles
ó 'América; doble título 'díscretameriteesco-;
gido 'por el autor que escribia para Ios espa-
ñoles ry los extranjeros." ' . , ,

'Un 'monumento en el cual se - hallari 'á la.
vez caractéres góticos y ~l nom'bre de'AlIlé::
rica, es único ejemplar en la epigrafía espa-
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